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I .  E L  T E R R I T O R I O :  C R U P O S  E T N I C O S  Y  L I N C Ü ¡ S T I C O S .

E l  te r r i to r io  de  Ch iapas  es tuvo  pob lac lo  desde la  an t igüedad por  d i fe ren tes
grupos  é tn icos .  Por  ser  la  cos ta  de l  Pac í f i co  un  lugar  de  paso ob l igado en  las
ru tas  hac ia  e i  sur ,  numerosos  pueb los  ¡ r reh is tó r icos  pasaron por  la  regrón .  Se
desconoce la  f i l i ac ión  é tn ica  y  l ingü í ; t i ca  de  los  g rupos  de  cazadores-
reco lec tores  que t rans i ta ron  por  los  te r r i to r ios  de  Ch iapas  durante  la  ú l t ima
etapa C lac ia r  y  e l  subsecuente  per ioc lo  Arca ico ,  s in  embargo,  los  es tud ios
l ingüís t i cos  han demost rado que los  pueb los  de  las  fami l ias  l ingü ís t i cas
mixe-zoqueana y  mayence t ienen más de  cuat ro  mi l  años  de  vec indad en  la
reg ión  sures te  de  Mesoamér ica .  La  fami l ia  n r ixe-zoqueana se  ex tend ió  en
una época,  desde e l  sur  de  Veracruz  a  lo  la rgo  de l  l s tmo y  la  Depres ión
Central  de Ch iapas, por toda la costa del Pacíf  ico al  menos hasta el  occidente
de Cuatemala  y  p robab lemente  aún nrás  a l  o r ien te .  Parece ser  que los
ant iguos  o lmecas fo rmaron par te  de  es ta  e tn ia .  Los  mater ia les  a rqueo lóg i -
cos ,  p r inc ipa lmente  cerámicas  muest ran  que los  pueb los  o lmeco ides  ocu-
paron,  cuando menos,  todas  las  par t ( )s  cá l idas  de l  es tado de  Ch iapas .  Sus
vec inos  de  la  fami l ia  mayence l legaron a  ocupar  las  t ie r ras  a l tas  y  va l les  de
la  porc ión  or ien ta l  de  Ch iapas  y  los  te r r i to r ios  vec inos  de  Cuatemala .  La
mayor ía  de  los  l ingü is tas  co inc iden en  que la  comunidad Pro tomaya in ic ió
su  d ispers rón  en  es ta  reg ión  de  los  r \ l tos .  A l  parecer  e l  p r imer  g rupo en
separarse  fue  e l  huas teco ;  hace aprox imadamente  más de  cuat ro  mi l  años ,
los  huas tecos  se  fueron  desp lazando hac ia  las  t ie r ras  ba jas  a l  nor te  y
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eventualmente l legaron a la costa del col fo,  por donde siguieron su
migración rumbo al  norte y con el  paso de los siglos l legaron al  terr i tor io que
ocupan actualmente en el  norte de Veracruz. Una parte del grupo huasteco
se separó de la rama pr incipal y en algún momento regresó a la vecindad de
Ia zona de dispersión en la sierra madre; estos son los chicomuseltecos.

Poster iormente a la separación huasteca siguieron, los yucarecos,
qu ienes  también  emigraron  a l  nor te ,  l legando a  ocupar  la  penínsu la  de
Yucatán. En el  t ranscurso del l l  mi lenio a. c. ,  se fue formando en ra
comunidad Protomaya una desigualdad dialectal  cada vez más marcada
entre los grupos occidentales, l legando, eventualmente, a convert i rse en una
diferencia de lenguas, con la separación occidental ,  const i tuyéndose la rama
cholana. Los cholanos emigraron hacia el  norte, estableciéndose en ras
t ierras bajas centrales, manteniendo contacto con los yucatecos y hacia el
or iente, formando un arco que l legaba hasta El salvador.  Antes de f inal izar
el  I  mi lenio a. C.,  el  grupo tzel tal  (o mayas occidentares) se separó del grupo
cholano pr incipal,  emigrando a las t ierras al tas del or iente y el  centro de
ch iapas ,  eventua lmente  desp lazando pob lac iones  mixe-zoqueanas y
adentrándose hasta la depresión central .  Hasta los siglos l l  y l l l  de nuestra
era, estas poblaciones quedaron en posesión de la mayor parte de la
Depresión central  y la costa del Pacíf lco, quedando las poblaciones mayas
:n lps t ierras al tas y la cuenca superior del  Cri ja lva.

Las lenguas mayas or ientales se dispersaron pr incipalmente por las
: ierras al tas y parte de la costa del Pacíf ico de cuatemala, aunque parte del
:entro y or iente cuatemalteco y occidente de El salvador,  pudo haber
:stado ocupado por cholanos, hasta que éstos fueron desplazados por mayas
rr ientales y otras etnias.

De los grupos de lenguas mayas l lamados or ientales, el  mam es er que
)resenta mayor importancia en relación con Chiapas. En el  centro or iente de
lh iapas  lad iv is ión  "cent ra l "  de  la fami l ia  maya (kan joba l ,  chu j ,  to jo laba l ) fue
le  mayor  impor tanc ia .

La parte or iental  de la sierra Madre y las faldas que dan a la costa del
)acíf ico y a la Depresión Central ,  están ocupadas actualmente por poblacio-
les mames, propiamente dichas, además de otras lenguas de esta rama como
ll  tuzanteco, en Tuzantán y Huixt la,  el  mochó o motozint leco en Motozint la
¿ el  teco en Mazapa de Madero y Val le obregón. Algunas de las poblaciones
names han estado en la región desde t iempos muy ant iguos y otras l legaron
:n t iempos coloniales o durante el  Periodo Liberal ,  l legando los úl t imos desde
luatemala, después de la erupción del volcán Santa María de 1902.
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Con la  expans ión  Teot ihuacana y  su  paso por  Ch iapas  en  los  s ig los  lV
al Vl l  de nuestra era, nuevos grupos l legaron o pasaron por su terr i tor io.  Con
la caída de Teot ihuacán, i rrumpieron en el  sur de Mesoamérica nuevas
o leadas de  pob lac iones  o tomangues,  nahuas y  a lgunas  o t ras .

A par t i r  de  los  s ig los  V l l  y  V l l l  d .  C .  los  ch iapanecas ,  y  choro tega
mangues/ provenientes tal  vez de Cuerrero, entraron a Chiapas; un grupo
siguió por el  Soconusco hasta Nicaragua ( los chorotega mangues) y otro
ingresó a l  i r r te r io r  de  Ch iapas ,  dándo le  su  nombre  ac tua l  a l  es tado.

La  o t ra  cor r ien te  de  migrac ión  impor tan te  f  ue  la  de  los  pueb los  nahuas,
que se  in ic ia  a  par t i r  de  los  s ig los  V l l  y 'V l l l  a .  C .  con  e l  paso por  la  cos ta  de l
Pacíf ico de los "Pipi  les Teot i  huacanos Taj i  n izados" como Ios |  |amó J i  ménez
Moreno. A éstos le siguieron nuevas pequeñas oleadas nahuas entre los
s ig los  lX  y  X l l l .  F ina lmente ,  los  az tecas  conqu is ta ron  brevemente  la  p rov in -
c ia  de l  Soconusco,  en  las  pos t r imer ías  de l  s ig lo  XV,  en t re  1486,  1489,
in t roduc iendo un  nuevo e lemento  nahuat len  la  cos ta  de  Ch iapas .

I I  BANDAS DE CAZADORES.RECOLECTORES.
l l  a .  Per iodo Pa leo- lnd io

Durante  la  ú l t ima g lac iac ión ,  las  par tes  a l tas  de l  ac tua l  es tado de
Chiapas  es taban cub ie r tas  por  densos  bosques y  l lanuras  jun to  a  numerosos
lagos. Crandes mamíferos/ como mamuts, mastodontes, r inocerontes pelu-
dos, bisontes, camél idos, cabal los, etcétera, t ransi taban por la región. Las
bandas de cazadores, persiguiendo a estas grandes piezas se internaron en
el terr i tor io.

Los  da tos  escasos  de  los  t iempos más an t iguos ,  cor respond ien tes  a l
P le is toceno;  ind ican que en  e l  cen t ro  c le  Ch iapas ,  ex is t ió  c ie r ta  pob lac ión  en
los bosques y las márgenes de Teopisca y Aguacatenango por ejemplo. En
un pr incipio se trató de pequeñas bandas de cazadores-recolectores nóma-
das  con una tecno log ía  l í t i ca  denominada "Pre-puntas  de  Proyec t i l " ,  gu€
aprovechaba la mater ia pr ima local.  La mayoría de los artefactos parecen
haber servido para cortar por desgaste y fueron elaborados pr incipalmente
a par t i r  de  percus ión  d i rec ta .

A  f ina les  de l  P le is toceno se  descubr ie ron  var ios  s i t ios .  En la  cuenca de l
lago de Aguacatenango se excavaron tal leres de elaboración de artefactos
l í t icos. La mayor parte del mater ial  recobrado consist ió en núcleos y piezas
sin terminar.  Entre los escasos artefactos terminados, descubiertos en la
cuenca del lago, se encuentran algunos buri  les, bruñidores, raspadores,
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perforadores y puntas de proyect i les t ipo "Lerma", "Abasolo",  "Cary" y
"Cuney"

También en  e lva l le  de  San Cr is tóba l  de  Las  Casas  ex is t ie ron  oob lac io -
nes  a  f ina les  de l  P le is toceno.En las  te r razas  f luv ia les  de l  r ío  Fogót ico  a l
o r ien te  de lva l le  fueron  descub ier tos  var ios  depós i tos  con mater ia les  l í t i cos
s imi la res  a  los  descr i tos  para  los  s i t ios  an ter io res .  Aparentemente  e l  va l le  fue
v is i tado regu la rmente  por  g rupos  humanos que aprovechaban sus  recursos .

Más a l  occ idente ,  en  la  Depres ión  Cent ra l ,  se  encuent ra  la  cueva de  los
Cri fos, en Ocozocoaut la.  Aquí s;e trata más bien de un terreno cál ido,
cub ie r to  de  l lanuras  y  bordeado por  los  r i scos  de  la  meseta  de  Ocu i lapa,
donde las  bandas de  los  an t iguos  cazadores  pers igu ie ron  grandes mamí feros
como lo  a tes t iguan las  puntas  dr :  p royec t i l  t ipo  "C lov is "  y  de  "Co la  de
Pescado"

l l  b .  Per iodo Arca ico

Hace aprox imadamente  9 ,000 años  que e l  ú l t imo per iodo g lac ia l  en  e l
cont inente  Amer icano l legó  a  su  f in ,  es to  t ra jo  cons igo  cambios  c l imát icos ,
inc rementándose las  tempera tur : rs  y  secándose grandes ex tens iones  de
I  lan  uras .  Como resu l tado de  es tos  cambios  se  ex t i  ngu ió  la  fauna p le is tocén ica
y  los  g rupos  humanos tuv ie ron  que recur r i r  con  mayor  f recuenc ia  a  la
recol ecci  ón de vegetales y la cazacle fau na menor y recolecci  ón de mol uscos
de agua du lce .

La  Depres ión  Cent ra l  se  vo lv ió  más cá l ida  y  seca y  las  bandas que
habitan la región de Ocozocoaut la siguiero¡ ocupando la cueva de los Cri fos
y la cueva vecina de Santa Marta. D u rante todo el  per iodo'arcaico q ue abarca
del 7000 al  2000 a. C.,  ambas cuevas estuv¡eron ocupadas por grupos
h umanos.  En un  pr inc ip io  fueron  ocupadas por  pequeñas bandas,  de  manera
es tac iona l  duran te  la  temporada de  l luv ias .  Sus  ac t iv idades  de  subs is tenc ia
consist ían pr incipalmente en la recolección de productos vegetales, caraco-
les  de  agua du lce  ( "xu te" )  y  la  caza de  pequeños an imales .  Los  pocos  res tos
conoc idos  de l  Arca ico  más a l  o r ien te  en  la  cuenca super io r  de l  Cr i ja lva ,
prov ienen de  la  cueva Camcum,  donde se  aprec ia  nuevamente  la  impor tan-
c ia  de l  consumo de los  caraco les  de  agua du lce .

Durante las fases f inales del Arcaico, la cueva de Santa Marta, albergó
de manera  es tac iona l  a  g rupos  a lgo  más grandes de  pob lac iones ,  que
probablemente const i tuían macrobandas. Entre los artefactos l í t icos de esta
época ex is ten  mor te ro :  con  sus  "manos"  que s t rv ie ron  para  moler  a lgún

328



Brano desconoc ido .  En los  es tud  ios  de  po len  rea l i zados  en  la  cueva,  e l  maíz
se  encuent ra  ausente ,  y  los  res tos  de  huesos  de  an imales  muest ran  que ta
mayor  par te  de  la  caza fue  de  an imales  pequeños y  len tos ,  aunque hay
presentes  a lgunos  huesos  de  an imales  mayores  como pecar í  y  venado"

Mientras tanto el  per iodo Arcaico de la costa del Pacif ico se caractenza
por  la  "cu l tu ra  de  los  Concheros" ,  también  conoc ida  en  Ch iapas  como
"chantu to"  por  e l  nombre  de  la  fase ,  o  lugar  a  que cor responde es ta  cu l tu ra .
Estos fueron pueblos de cazadores-recolectores-pescadores que habitaron el
l i to ra l  en  campamentos  es tac iona les  durante  la  temporada c le  labores
pesqueras  y  de  reco lecc ión  de  a lme j ; rs .  p robab lemente  hac ia  e l  in te r io r  se
ded icaban a  la  reco lecc ión  tamb¡én de  produc tos  vegeta les  que c recen
abundantemente  en  la  reg ión .  Los  es teros ,  cana les  y  lagunas in te r io res
proveían  numerosas  aves  acuát icas  y  o t ros  muchos an imales  y  una abundan-
te  pesca y  reco lecc ión  de  a lme jas .  Los  campamentos  pesqueros  se  ub icaron
en is lotes y r iberas de esteros y lagunas; la pr incipal característ ica de éstos
son a lgunos  enormes túmulos  fo rmados por  la  acumulac ión  de  mi les  de
tone ladas  de  conchas de  a lme;as .  Han s ido  descub ier tos  también  campa-
mentos  de  f ina les  de l  Arca ico  que fueron  u t i l i zados ,  aparentemente ,  como
s i t ios  de  pesca y  sa l in izac ión  y  p rocesamiento  de  camarones.

l -a  abundanc ia  na tura l  de  la  reg ión  de l  Soconusco permi t ió  una
pob lacrón  re la t i vamente  a l ta  en  e l  Arca ico ,  por  lo  p ron to ,  las  exp lo rac iones
en las costas del Pacíf ico solamente han revelado campanrentos estacionales
en los concheros, dedicados a la pesca y recolección de aimeja; aún fal tan
por  descubr i rse  los  campamentos  de l  in te r io r  y  los  s i t ios  de  reun ión  de  las
macrobandas,  aunque indudab lemte  se  encuent ran  en ter rados  aba lo  de
enormes depós i tos  de  t ie r ra  de  a  luv ión ,  o  se  encuent ran  más a l  in te r io r  como
en e l  caso de  san car los  y  o t ros  dos  s i t ios ,  aún no  es tud iados ,  descub ier tos
por  Barbara  Voorh ies .  En un  ambien te  tan  prop ic io  como es  e l  soconusco,
a l  f ina l i zar  e l  Arca ico ,  las  soc iedades se  fueron  hac iendo más comple jas
dándose c ie r ta  d i fe renc iac ión  de  pos ic ión  en  un  med io  soc ia l  compet i t i vo
que eventua lmente  l levó  a  la  sedentar izac ión  y  cu l t i vo  de  p lan tas  y
e laborac ión  cerámica ,  dando in ic io  e l  Per iodo Format ivo .

I I I . -  PERIODO PRECLASICO O FORMATIVO
ll l  a.  Periodo Formativo Temprano, pr imera época (pre-olmeca).

Fases :  Bar ra  (1  850-1  650 a .  C. ) ,  Locona ( j  650- t  500 a .  C. )  yOcós (1  500-
i  3 5 0  a .  C . )

¡¡
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Las pr imeras aldeas:

Las  soc iedades de  t ipo  a ldeano,  con una fo rma de v ida  sedentar ia ,
ac t iv rdades agr íco las  y  a l fa rer ía  se  in ic ian  en  la  cos ta  de l  soconusco a  par t i r
de  la  fase  Bar ra  (1850-1650 a .  C. ) ,  después de  un  pequeño h ia to  o  laguna
tempora l  de  acuerdo con las  ev idenc ias  a  mano,  ocur r ido  a l  f ina l i zar  e l
Periodo Arcaico.

E l  in ic io  de l  Format ivo  Temprano ev idenc ia  cambios  pro fundos en  los
patrones de vida y formas de organización social .  Estas pr imeras sociedades
sedentar ias, asentadas sobre todo en la cuenca del r ío coatán y la zona de
Mazatán, pract icaron la agricul tLrra dentro de un régimen de economía
mixta, complementada con la pesca, la caza y recolección de productos
vegetales. Entre los cul t ivos que hacen su aparic ión se encuentran el  maíz
y  e l  f r i jo l  p lan tas  pos ib lemente  impor tadas  y  p roven ien tes  de  las  t ie r ras  a l tas .

Los  arqueó logos  John C lark  y  Michae l  B lake  que han ven ido  es tud ian-
do por  var ios  años  a  es ta  an t igua cu l tu ra  de i  soconusco,  la  baut izaron  como
"cu l tu ra  Mokaya" ,  para  ev i ta r  la  confus ión  que con l leva  e l  l lamar  por  e l
nombre  de  cada fase  (Bar ra ,  Locona,  Ocós  y  Cher la ) ,  a  una misma cu l tu ra  en
su desar ro l lo  a  t ravés  de l  t iempo.  "Mokaya"  es  un  vocab lo  mixe-zoque que
s ign i f i ca  "gente  de  maí l "  ,  imp l icando la  pos ib le  o  p robab le  f i l i ac ión  pro to
mixe-zoque de  es te  g rupo é tn ico .

Es ta  cu l tu ra  "Pre-Olmeca"  apar te  de  ser  una de  las  p r imeras  soc iedades
a ldeanas de  Mesoamér ica ,  es  la  p r imera  en ,  most ra r  ev idenc ias  de  des igua l -
dad social  basada en un sistema de rangos y organizada en forma de
cacicazgos simples. En las comunidades costeras de esta época como
Al tami ra ,  Paso de  la  Amada,  San Car los ,  V i l lo ,  Aqu i les  Serdán y  o t ros ,  se
ev idenc ian  c la ramente  es tas  d i fe renc ias ;  en  pr imer  té rmino  los  pob lados
muest ran  una je rarqu ía  de  pequeños caser íos  y  a ldeas  c i rcunscr i tas  a  un
poblado mayor,  en el  cual se encuentra una casa desproporcionadamente
grande en comparacíón con el  resto de las viv iendas, pertenecientes al
cacique. Tales casas grandes presentan abundante mater ial  domést ico y
ev idenc ias  de  ocupac ión  por  par te  de  ind iv iduos  de  ambos sexos .  En d ichas
viviendas se encuentran bienes importados o de carácter exót ico, Las
f igur i l lasyvas i jas  decoradas  muest ran  que es tos  cac iques  cumpl ían  a  su  vez
func iones  chamánicas .  La  gran  cant idad de  obs id iana proven ien te  de
Ta jumulco  san Mar t ín  J i lo tepeque y  E l  chaya l ,  todos  en  ros  A l tos  de
cuatemala  ev idenc ian  redes  de  in te rcambio  a  la rga  d is tanc ia  bas tan te
comple jas  ya  que cada cac icazgo de l  soconusco impor tó  obs id iana de
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dist inta fuente y las rutas de abastecimiento y transporte fueron di ferentes en
cada caso,  mien t ras  que la  obs id iana de  Ta jumulco  y  San Mar t ín  J i lo tepeque
l legaba al  Soconusco por via terrestre, la del Chayal probablemente l legaba
a través del corredor que baja del val le de cuatemala a la costa del Pacíf ico
y  de  a l l ía  t ravés  de  la  red  de  cana les  en t re  los  es teros  y  lagunas in te r io res ,
transportándose por canoa hasta Mazatán. Nos parece que cada cacique
acaparaba la  obs id iana y  se  encargaba de  red is t r ibu i r la  a  los  hab i tan tes  de l
cac icazgo.  Crac ias  a  es ta  c i rcuns tanc ia  se  han pod ido  deduc i r  en  a lgunos
casos/ las fronteras que del imitaban a los ant iguos cacicazgos de Mazatán.
Nota: Cada una de estas ent idades polí t icas cubre un terr i tor io que abarca
d is t in tos  n ichos  eco lóg icos  por  lo  que dent ro  de l  m ismo s is tema de
organ izac ión  soc iopo l  í t i ca  se  encuent ran  com un idades  espec ia l  i zadas .

Los  dramát icos  cambios  tempranos en  la  fo rma de v ida  y  o rgan izac ión
soc ia l  en  la  cos ta  pud ie ron  haber  s ido  e l  resu l tado de  la  competenc ia  en t re
ind iv iduos  emprendedores  u  "hombres  grandes"  por  inc rementar  su  pres t ¡ -
gio y hacerse de más adeptos distr ibuyendo favores y regalos, l legando a
crear facciones de seguidores. Con eslas facciones se fundaron los pr imeros
pob lados  sedentar ios  y  se  in ic ia ron  las  labores  agr íco las  con los  p roduc tos
pos ib lemente  impor tados  de  los  A l tos ,  como maíz  y  f r i jo l  jun to  con e l
p robab le  cu l t i vo  de  yuca y  o t ras  ra í r :es  y  tubércu los  de  la  zona.  Es  muy
probable que tarnbién recolectaran y r :ul t ivaran productos de huertos como
aguacate  y  cacao,  ambos or ig inar ios  de  la  cos ta  de  Ch iapas .  En un  ambien te
tan  r i co  como e l  de l  Soconusco,  en  Que la  na tura leza  provee abundantes
productos como para almacenar al¡4unos excedentes sin necesidad de
ded icarse  a  la  agr icu l tu ra ,  es tos  cu l t i vos  se  in ic ia ron  más b ien  como pro-
duc tos  suntuar ios  o  a  sa t is facer  una pob lac ión  en  marcado incremento ,
importados y promovidos como hemos dicho, por los caciques o "grandes
hombres" con el  f in de aumentar s;u prest igio a f inales del Arcaico o
pr inc ip ios  de l  Format ivo .  Ot ro  aspec to  a l tamente  in t r igan te  de l  Soconusco
es e l  de l  surg imien to  de  la  cerámica  durante  la  fase  Bar ra ,  que desde un
pr inc ip io  aparece a l tamente  desar ro l lada  y  de  gran  ca l idad,  s in  n ingún
antecedente local.  Michael D. Coe y Careth W. Lowe, postulaban que este
súb i to  desar ro l lo  pud ie ran  haber  s ido  e l  resu l tado de  d i fus ión  o  l legada de
a lgunos pequeños grupos  desde Sudarnér ica ,  espec ia lmente  de  las  cos tas  de
Ecuador ,  Co lombia  y  Panamá.  Para  C lark  y  B lake  en  cambio  so lamente  la
tecnología al farera o la noción de cerámica había sido presentada de
Sudamérica, adaptándose a las formas y decoración de las vasi jas locales ya
existentes, hechas de tecomates y calabazas. Casualmente, todas las formas
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de la cerámica Barra reproduce:n formas naturales como calabazas Y
tecomates. Las sof ist icadas decoraciones a base de acanaladuras, incisiones
y  ap l i cac iones  de  co lo res  muest ran  una madurez  que só lo  se  exp l i ca  s i  ya

h  ub ie ran  ex is t ido  ar tesanos espec ia l i zad  os  con e  I  conoc im len to  técn  ico  y  e l
ins t rumenta l  necesar io .  Es tos  y  o t ros  a r tesanos espec ia l i zados  como los

ta l ladores  en  p iedra  -en  espec ia l  de  vas i jas  de  andes i ta -  e ran  pa t roc inados

también  por  los  cac iques .  La  pr imera  cerámica  por  e jemplo ,  es  a l  parecer

toda para  uso  r i tua l  o  a lmacenamiento  s in  que se  encuent re  n inguna de  uso
cu l inar io ;  además todas  las  fo rmas son aprop iadas  ún  icamente  para  contener
l í q u i d o s .  P o r  l o  q u e d e b i e r o n  h a b e r s i d o  e m p i e a d a s  e n  f e s t i n e s y c e r e m o n i a s
organ izadas  por  e l  cac ique en  las  que se  consumían a lgunas  beb idas
probab lemente  a  base de  cacao o  maí l , lo  mismo que "ch icha"  de  maíz  o
yuca fe rmentada.  E l  p res t ig io  que presuponían  los  nuevos  reop ien tes  de

bar ro  l levó  a  la  sus t i tuc ión  o  complemento  de  los  an t iguos  rec ip ien tes
naturales de calabaza o tecomates. Para la fase Locona, siglos más tarde se

encont ra ron  p la tos ,  ca je tes  y  escud i l las ,  ind icando ya  la  p resenc ia  de

cerámica  u t i l i ta r ia  y  además que los  fes t ines  r i tua les  se  habían  ampl iado e

inc lu ían  o t ros  a l imentos .  La  casa grande de l  cac ique serv ía  en tonces  para

a lo ja r  a  la  comunidad o  as is ten tes  inc luyendo f ies tas  r i tua les .  En las  f igur i l las

cerámicas de la época Locona aparecen los caciques representados como
personajes obesos, sentados en bancos, con atuendos que incluyen másca-

ra, orejeras, a veces un tocado a manera de casco de cuero con un espejo

en la frente, pectorales, brazaletes, pecheras, etcétera. Estos atuendos

demuest ran  las  func iones  r i tua le ts  que cumpl ian .  Una de  las  f igur i l las

mascu l inas  de  gran  ca l idad y  be l leza  que da tan  de  es ta  fase  y  (de  la  cua l

so lamente  se  conserva  un  f ragmento  de  la  cabeza de  lo  que fue  una f igur i l la

hueca de  aprox imadamente  unos  30  o  40  cent ímet ros  de  a l to )  representa  a

un ind iv iduo con so f is t i cado cor te  de  pe lo .  Es te  ind¡v iduo pudo haber  s ido

un cac ique o  a lgún o t ro  miembro  mascu l ino  de  la  é l i te .  Es te  pud ie ra  ser

también  e l  caso de  un  n iño  de  once o  doce años  qu ien  fue  encont rado en

un en t ie r ro  en  e l  s i t io  V ivero ,  adornado Con un  tocado Con espeJo de  mica

en la  f ren te  y  todo cub ie r to  con po lvo  de  emat i ta  ro ja .  Dado que se  han
encontrado otros ent ierros de adultos sin ofrendas, es de suponer que este

n iño  era  h i jo  de l  cac ique o  a lgún o t ro  miembro  impor tan te  de  su  l ina je  o

c l a n .
Los  espe jos  de  p i r i ta  de  h ie r ro  o  mica  son mater ia les  suntuar ios  (que

a lo  la rgo  de  toda la  h is to r ia  p reh ispán ica  de  Mesoamér ica  fueron  s ímbo los

de poder )  ob ten idos  por  redes  de  in te rcambio  a  la rga  d is tanc ia .  Lo  mismo
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puede decirse del jade proveniente ciel  val le del r ío Motagua, el  cual era
empleado para elaborar pequeñas cuentas y pendientes, como el  magníf ico
ejemplar en forma de mono, que data de la fase Ocós; otros objetos
suntuarios de gran importancia, comunes durante la fase Locona, son las
vasi jas f inamente tal ladas en andesita,  abundante en la región, tal ladas
localmente por artesanos especial izados, reproduciendo las formas de la
cerámica local,  (mayormente platos abiertos o cóncavos y a veces calaba-
zas) .

La fase Locona test i f ica un periodo de expansión de las tempranas
sociedades de rangos extendiéndose desde la costa de Mazatán, hasta lzapa,
en las faldas de la S ierra Mad re y en terr i tor io guatemalteco a Ti lapa (Sal inas
La Blanca y La Blanca),  Ocós. El Mesac en Retalhuleu y el  Carmen en El
Salvador,  posiblemente existan enterradas muchas más comunidades de
esta época a lo largo de la costa del Pacíf ico y entre los corredores que suben
a los Altos y val les inter iores. En los val les de San Jerónimo y Salamá en
Cuatemala, también hay evidencias de ocupaciones muy tempranas; lo
mismo ocur re  con ampl ias  ev idenc ias  de  una l igera  ocupac ión  en  la
Depresión Central  de Chiapas durante la fase "Lato" o equivalente a Locona,
de la costa. Hacia el  occidente, esta cul tura se expandió a través del lstmo
hasta el  sur de la costa del Colfo representando la pr imera fase de ocupación
de San Lorenzo, en Veracruz y La Chontalpa en Tabasco.

Es  de  suponer  que a l  igua l  que la  cu l tu ra  Mokaya de  supuesta  f i l i ac ión
mixe-zoqueana, la sociedades con l¡ ls que interactuaron en los Altos de
Cuatemala y sobre la costa or iental  del  Pacíf ico, también desarrol laron
sistemas sociales simi lares, capaces de fomentar y controlar las fuentes de
obsidiana y sus redes de intercambio a larga distancia con los cacicazgos del
Soconusco.

En la fase Ocós ya se encuentra mayor número de poblaciones en el  sur
de Mesoamérica, la cu l tura Mokaya se sigue extend iendo l legando a abarcar
desde San Lorenzo,Yeracruz, y la costa del Colfo,  el  lstmo y la costa del
Pacíf ico de Chiapas y occidente de Cuatemala. La costa del Pacíf ico, sobre
todo presenta una gran ocupación humana, como mecionamos anter iormen-
te, se advierte ya una jerarquización entre las poblaciones. Algunos pueblos-
cabecera contaron con unos 1000 a 2000 habitantes, y pudieron presentar
un patrón disperso como es el  caso del Paso de la Amada y San Carlos o
nuc leado como Aqu i les  Serdán.  E l  ed i f i c io  más grande de  es tos  pob lados  es
la casa del cacique, que en el  caso de Paso de la Amada de la fase Locona
ya medía 22 metros de largo por 1 1 metros de ancho y fue modif icada o
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reconstruida en fases consecut¡vas. Esta viv ienda estaba colocada sobre una
plataforma baja, y contaba con dos pórt icos techados en cada una de sus
fachadas con un escalón de acceso. Los cimientos de las paredes hasta B0
centímetros de al to fueron hechas de barro compactado con 40 centímetros
de ancho, contando con una banqueta ancha que da al  inter ior.  Las paredes
más arr iba ya no exist ían pero fueron hechas de "bajareque" y el  techo fue
cubierto con hojas de palma, sostenido por postes de madera en el  inter ior
y en los pórt icos. En cada extremo tenía un fogón, indicando probablemente
la existencia de u na fam i l ia n u merosa o polígama. Los artefactos domést icos
encontrados demuestran que efect ivamente se trató de una vivienda en la
cual también se encontraron objetos suntuarios y evidencias de acumula-
ción y redistr ibución de algunos bienes. En contraste con la casa del cacique,
el  resto de viv iendas conocidas en la comunidad eran pequeñas y senci l las.

Algunos poblados menores de los mokaya, sujetos a las cabeceras de
los cacicazgos, contaban con viviendas simples y la forma de vida de sus
habitantes era t ípicamente aldeana, con una economía mixta basada en la
agricul tura, caza, pescay la recolección de recursos provenientes del estero,
mang lares  y  l i to ra l .  Comunidades como lzapa ub icada más ar r iba  en  e l
inter ior,  pudieron haber puesto mayor énfasis en la agricul tura y recolección
de productos vegetales que crecen abundantemente en la región, mientras
que aquel las asentadas junto a los esteros del l i toral ,  como los Alvarez y
Sandoval (en el  municipio de Mazatán, Chiapas) la Victor ia (municipio de
Ocós, Cuatemala) y Medina (municipio de Tecojate, Escuint la,  Cuatemala)
pusieron mayor énfasis en la recolección y pesca de recursos marinos y del
manglar.  Algunos poblados pequeños y caseríos del l i toral  se dedicaron a
act iv idades especial izadas como la extracción de sal o sirv ieron corno
puertos de desembarco de productos transportados a través de la red de
canales que comunicaban a todo el  l i toral  del  pacíf ico.

La var iante de la cu l tura Mokaya asentada en el  sur de la costa del Colfo
de México, pr incipalmente en San Lorenzo, Veracruz, recibió nuevas
in f  luenc ias  y  cor r ien tes  de  pob lac iones  durante  los  s ig los  X IV y  X l l  a .  C .  ( fases
Bajío y Chicharras) con lo que se formó una cultura híbr ida que un siglo más
tarde  d io  lugar  a  la  fo rmac ión  de  la  p r imera  c iv i l i zac ión  reconoc ida  de
Mesoamérica: la olmeca.

l l l  b.  Periodo Formativo Temprano segunda época (Olmeca)
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gru pos aparentemente de la fam i l ia m ixe-zoq ueana y algu: ios otros elemen-
tos en la costa del col fo,  los olmecas dieron un paso cual i tat ivo en cuanto
a  sus  fo rmas de  organ izac ión  soc ia l  y  ¡ ro l í t i ca  que los  l levó  a  la  fo rmac ión  de
un es tado pr im igen io .  Parece ser  quo has ta  ese  momento  e l  poder  de  los
cac iques  se  había  basado pr inc ipa ln ren te  en  e l  p res t ig io  y  las  func iones
r i tua les .  Los  o lmecas,  en  cambio ,  aparentamente  c rearon una po l í t i ca  y
re l ig ión  ins t i tuc iona l i zadas  con una je rarqu íay  un  panteón es tab lec ido ,  que
se conv i r t ie ron  en  una base leg i t imadora  de l  poder  cent ra l  y  su  grupo
d i r igente ,  p robab lemente  cons t i tu ido  en  una teocrac ia .  Es tos  sucesos  jus t i -
f i caron  d iv is ión  de  labores  y  espec ia l i s tas  de  t iempo comple to .  Es ta  nueva
cu l tu ra  d inámica  in ic ió  su  expans ión  a  par t i r  de  la  fase  San Lorenzo (1200-
900 a .  C) .  Ex tend ió  sus  redes  de  in te rcambio  de  la rga  d is tanc ia  y  se  d i fund ió
hac ia  e l  sur  por  todos  los  te r r i to r ios  c lue  suponemos fueron  ocupaoos por
poblaciones mixe-zoqueanas. En la costa del Pacíf ico, durante la fase Cherla
(1500-1200 a .  C. ) ,  se  adv ie r ten  los  p r imeros  contac tos  e  in f luenc ias  en t re  la
c iv i l i zac ión  Olmeca y  los  cac icazgos  mokayas  independ ien tes .  En e l  t rans-
curso  de l  s igu ien te  s ig lo  es ta  in f luenc ia  adqu i r ió  carac ter ís t i cas  po l í t i cas .
Durante  las  fases  Cuadros  (1200-1050 a .  C. )  yJocota l  (1050-900 a .  C. )  los
poblados nrokayas de la costa del Soconusco fueron abandonados, surgien-
do  gran  número  de  nuevas  pequeñas pob lac iones ,  a lgunas  a l rededor  de
centros cívico-ceremon iales. La cerám ica local cam b ió de est i lo y se amoldó
a cr i ter ios olmecas y la iconografía olmeca se hizo presente aunque no
abundante  y  aparec ie ron  los  p r imero : ;  e iemplos  de  escu l tu ra  monumenta l .
La  expans ión  de l  es t i lo  o lmeca l legó  has ta  la  cos ta  occ identa l  de  E l  Sa lvador .

Los  cambios  soc ia les  de  la  época o imeca,  muest ran  c la ramente  una
in f luenc ia  po l í t i ca  en  San Lorenzo en  la  cos ta  de l  Pac í f i co  de  Ch iapas  y
Cuatemala .  Los  s i t ios  E l  S i lenc io  y  Vega de l  Carmen de la  fase  Jocota l  o
Conchas en  e l  Soconusco,  y  la  B lanca en  Cuatemala  (que probab lemente
const i tuyeron un solo si t io),  fueron tal  vez cabeceras de cacicazgos piramidales
tard íos  en  la  época o lmeca,  qu izás  su je tos  po l í t i canrente  a  la  in f luenc ia  de
La Venta y San Lorenzo antes de su caida. En ambos casos se han encontrado
a lgunos pocos  res tos  de  escu l tu ra  de l  es t i lo  o lmeca.  Las  f igur i l las  loca les  de
Cuadros  y  Jocota l  e ran  c la ramente  de  es t i los  o lmeca u  o lmeco ide ,  a lgunos
s ignos  encont rados  en  se l los  de  bar ro  y  en  la  cerámica  muest ran  que los
o lmecas tempranos ya  habían  desar ro l lado  un  s is tema de cód igos  s imbó l i -
cos  que puede cons iderarse  como e l  p r rnc ip io  de  un  s is tema de escr i tu ra ,

S igu iendo e l  cauce de l  r ío  Cr i ja lva  y  sus  t r ibu tar ios  penet ró  hac ia  la
Depres ión  Cent ra l  v  e l  in te r io r  de  Ch iapas  o t ra  cor r ien te  re lac ionada con la
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Olmeca Temprana,  jun to  a  uno de  es tos  t r ibu tar ios  de l  r ío  La  Venta  en  e l
occ idente  de  Ch iapas  fundaron e l  : ; i t io  de l  M i rador  y  su  anexo P lu  maj i l lo .  En
Mi radory  P lumaj i l lo  func ionaron zonas  de  hab i tan tes  con ta l le res  donde se
t raba jaban minera les  como emat i ta  y  h ie r ro  para  hacer  g ran  cant idad de
extraños cubos perforados, que luego exportaban a San Lorenzo y a la zona
nuc lear  o lmeca.

Ot ros  s i t ios  O lmecas Tempranos de l  occ idente  y  cent ro  de  Ch iapas
v incu lados  a  San Lorenzo,  en  los  cua les  se  descubr ie ron  p isos  y  p la ta fo rmas
de bar ro  son Mi ramar ,  San ls id ro ;  Santa  Rosa y  Padre  P iedra ;  la  reg ión  de l
Cañón de  Malpaso f  ue  una zona produc tora  de  cacao que luego se  expor taba
a San Loren zo  y  a  la  zona nuc lear .  La  cerámica  y  o t ros  res tos  de  mater ia les
de t ipo  domést ico  de  la  cuenca de l  r ío  Cr i ja lva  son t íp icamente  o lmecas,  lo
que hace suponer  que la  pob lac ión  campes ina  de  es ta  reg ión  par t i c ipaba de
la  misma t rad ic ión  cu l tu ra l  de  f i l i ac ión  mixe-zoqueana.

A la  cor r ien te  o lmeca proven ien te  de  la  cos ta  de l  Co l fo ,  se  sumó en e l
cent ro  y  o r ien te  de  Ch iapas  o t ra  cor r ien te  o lmeca que penet ró  desde la  cos ta
de l  Pac í f i co .  In te rnándose más a l  o r ien te ,  los  o lmecas I legaron has ta  San

Jerón imo Verapaz  (Cuatemala)y  r : l  va l le  de  Copán (Honduras)y  a  lo  la rgo
de la costa del Pacíf ico hasta Chalchuapa en EI Salvador.  Esta expansión está
l igada con las  re lac iones  comerc ia les  y  de  in te rcambio  de  produc tos  como
jade y obsidiana (y otros productos suntuarios de carácter perecedero) entre
los  o lmecas y  las  pob lac iones  mayences  de  los  A l tos  y  la  cos ta  de  C ua temala .

l l l  c .  Per iodo Format ivo  Med io

E l  año 900 a .  C.  dec l inó  San Lorenzo,  Veracruz ,  surg iendo La  Venta ,
Tabasco como cent ro  rec to r  hegemónico .  Es ta  época en  pr inc ip io  es  un
per iodo de  cambios  po l í t i cos  y  cu l tu ra les  que marca  la  t rans ic ión  en t re  e l
per iodo Olmeca Temprano (1  250-900 a .  C. )y  O lmeca In te rmed io  (900-700
a.  C. )  las  escu l tu ras  monumenta les  de  San Lorenzo y  La  Venta  fueron
muti ladas o enterradas, descartadas y en el  caso de La Venta, algunas fueron
reub icadas  en  lugares  secundar ios .  San Lorenzo fue  abandonado parc ia l -
mente  y  en  La  Venta  cesó la  e recc ión  de  nuevos  monumentos  de  p iedra ,
dándo le  mayor  én fas is  a  las  cons t rucc iones  de  bar ro  y  p isos  de  mosa icos  de
serpent inas ,  a l  igua l  que depós i tos  de  o f rendas  mas ivas  de  es tas  p iedras .

Los  cambios  en  la  cos ta  de l  Co l fo  de  Méx ico  tuv ie ron  fuer tes  repercu-
s iones  en  e l  cen t ro  de  Ch iapas  y  la  cos ta  de l  Pac í f i co .  Muchos cent ros  fueron
abandonados y  se  l levaron  a  cabo mov imien tos  de  pob lac iones ;  la  cerámica
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generalmente t ípica de San Lorenzo fue sust i tuida por nuevos t ipos que
t ienen mayor relación con los de La Venta. En casos como Mirador se
colocaron ofrendas masivas de hachas de piedra verde, de manera simi lar
a las de La Venta.

La  escu l tu ra  monumenta l  o lmeca que f lo rec ió  en  e l  Format ivo  Med io ,
se caracter iza por sus rel ieves y algu nas f igu ras de perf i  l .  La Venta parece ser
e l  cen t ro  rec to r  que ahora  in f luye  mí rs  en  d i fund i r  su  es t i lo  por  e l  mundo
o lmeca.  En e l  nor te  y  cent ro  de  Ch iapas ;  Xoc  y  P iedra  Parada son los  ún icos
si t ios conocidos con monumentos de ¡r iedra; representando a personajes de
p ie ;  en  e l  caso de l  Xoc  un  d ios  con máscara  de  ave  y  gar ras  en  los  p ies
l levando bajo el  brazo un motivo vegetal ,  y en el  caso de Piedra Parada, un
persona je  con una t íp ica  "manop la"  o lmeca en  la  mano/  f ren te  a  é l  una
pequeña f igura sentada a sus pies; con una máscara característ ica de hombre-
jaguar .  Es te  ú l t imo s i t io  deb ió  haber  func ionado como santuar io  en  una ru ta
que comunica  a  la  Depres ión  Cent ra l  de  Ch iapas  con la  cos ta  de l  Pac Í f i co ,
donde existen var ios si t ios con monumentos de piedra, otros con escultura
monumenta l ,  fechab le  en t re  los  años  /00  y  500 a .  C.  En Tona lá  se  encuent ra
Tzutzucu l i ,  un  s i t io  O lmecaTard ío  en  e l  cua l  se  er ig ie ron  var ias  es te las ,  y
la estructura pr incipal contó en su fachada con un graderío bordeado por

al fardas de lápidas con bajorrel ieves; una representando a una f igura t ípica
de hombre-jaguarvisto de frente y la otra la cabeza de perf i l  de una serpiente

emplumada. Las construcciones consist ieron de un rel leno det ierra, recubierto
de piedra bola, que a su vez se recubrió con capas de barro al isadas.
Cont inuando hac ia  e l  o r ien te  por  la  ru ta  de  la  cos ta  se  encuent ra  P i j i j i apan,
donde los olmecas tal laron en grandes rocas junto al  arroyo var ias escenas
y  f iguras  de  persona jes  o  d ioses  y  an ima les ;  jun to  a  las  rocas  e levaron una
pequeña p la ta fo rma de bar ro .  Más a l  o r ien te  cerca  de  Mazatán  los  s i t ios  de

Buena Vista, 01o de Agua y Vega del Carmen (ahora conocido como el

S i lenc io ) ,  como ya  d i j imos,  cons t i t r , t yeron  probab lemente  un  so lo  s i t io
ex tend ido  que deb¡ó  haber  func ionac lo  como cent ro  rec to r  reg iona l  de  esa
zonadurante  la faseJocota l ,  de l  cua lp rov ienen dos  monumentos .  En pr imer

término está el  "Monstruo-Jaguar" de Ojo de Agua con una plaqueta sobre
el pecho la cual presenta en bajorrel ieve un mascarón con la boca abierta
y "cejas f lameantes" en cuyas fauces s( l  encuentra un personaje sentado con
las  p ie rnas  c ruzadas.  La  escu l tu ra  de  Buena V is ta  se  t ra ta  de  un  persona je

arrodi l lado con rasgos olmecas y el  t ípico casco. Pasando al  otro lado del r ío
Such ia te  en t re  Cuatemala  y  Méx ico  en  La  B lanca,  se  descubr ió  una cabeza
olmeca de "Monstru o- laguar" ,  con tocado que fue parte de una escultura de
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cuerpo completo, probablemente contemporánea a la escultura de Buena
Vista, en lzapa, Montícu lo 30a también se encontró una cabeza de jaguar en
p iedra .

lzapa adqu i r ió  impor tanc ia ;  en t re  600 y  400 a .  C. ,  se  cons t ruyeron
var ias  p la ta fo rmas y  se  escu lp ie ron  cuando menos un  monumento  en  es t i lo

Olmeca Terminal de un gran jaguar con las fauces abiertas, formando un
nicho de donde sale un personaje muy dañado pero que extendía algo en
sus brazos, otra escultura de un personaje con tocado y máscara de "hombre-
jaguar" visto de perf i l  (estela) y otra escultura es el  jaguar "danzante" de
Tuxt la Chico. Esta escultura t iene un tocado simi lar al  de la estela y la cabeza
de La Blanca. En Retalhuleu (Cuatemala),  a 60 ki lómetros de lzapa está Abaj
Takal ik que fue un centro de gran importancia con un rel ieve en la roca de

un "Mostruo-Jaguar",  y un buen número de esculturas de est i lo olmeca,
incluyendo lo que fue una cabeza colosal del  OlmecaTemprano retrabajada
poster iomente  para  dar  lugar  a  una f igura  de  persona je  sentado en  un  n icho.
Hay otra escultura aquí con otro personaje en un nicho formado por las
fauces abiertas de un "Monstruo-Jaguar" simi lar al  monumento de lzapa. Las
Victor ias, en Chalchuapa, El Salvador,  es el  s i t io de olmeca de la costa del
Pacíf ico, más or iental  con monun'tentos de piedra olmecoides.

En este caso se trata de rel ieves en las rocas, s imi lares en est i lo y

característ icas a los de Pi j i j iapan.
La postu lada expansión olmeca hacia el  Pacíf ico debió tener como u na

de las  p r inc ipa les  in tenc iones  la  c le  cont ro la r  las  ru tas  de  in te rcambio  con
los pueblos mayences del or iente que proveían la mayor parte de la
obsidiana, y jadeítas. Las redes de canales de la costa del Pacíf ico fueron
siempre un excelente medio de transporte y las estr ibaciones de la Sierra
Madre, y la planicie costera del Soconusco con su gran fert i l idad fueron
importantes fuentes proveedoras de cacao.

La época Olmeca Tardío y Terminal en el  occidente de Chiapas y en
la Depresión Central  se caracter iza por la prol i feración de si t ios con
construcciones de pirámides y plataformas hechas con piedra bola, t ierra y
barro; en algunos caso como en el  de f inca Acapulco, San Mateo y Vergel,
en la cuenca del r ío Cri ja lva y La Libertad en los af luentes del Al to Cri ja lva
(muy cerca de la actual f rontera con Cuatemala) se construyeron canchas
para el  juego de pelota.

Durante la etaoa Olmeca Terrminal se fue haciendo más marcada la
reg iona l i zac ión  en  e l  cen t ro  de  Ch iapas  y  las  d ivergenc ias  reg iona les  en
a lgunos caso hacen suponer  la  l legada de  nuevas  in f luenc ias  proven ien tes
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de las t ierras mayas. En la costa del Colfo y del Pacíf ico de Chiapas se hace
sent i r  una l igera  in f luenc ia  maya.

La cancha para el  juego de la pelota del Vergel se remonta con
anter io r idad a l  año 700 a .  C.  y  cons t i tuye  e l  p r imer  e jemplo  conoc ido  de  un
juego de pelota. A part i r  del  año 700 a. C.,  estos juegos se hacen más
comunes en  la  Depres ión  Cent ra l ,  espec ia lmente  en  La  Angostura ;  f inca
Acapulco es ejemplo de un centro-ceremonial  con construcciones masivas
de t ipo piramidal y plataformas, con una cancha para dicho juego. Poster ior-
mente se funda La Libertad, en los al tos tr ibutar ios del Cri ja lva, también con
una cancha para  e l  juego de  pe lo ta .

Más al  occidente, en la Depresión Central ,  la época Olmeca Tardío y

Terminal,  se encuentra mejor representada en Chiapa de Corzo, que const i-

tuye el  centro más importante de la Depresión Central .  En esta época se

construyeron plataformas de barro, algunos de hasta 6 metros de al to.  En

algunos aspectos se evidencia en Chiapa c¡erta inf luencia intrusiva, pr incipal-

mente  de  los  A l tos  de  Cuatemala .  Es ta  se  l im i ta  p r inc ipa lmente  a  o f rendas ,

manten iendo una t rad ic ión  cerámica  loca l  de  f i l i ac ión  mixe-zoque.
La  expans ión  de  la  cu l tu ra  ís tmica  de  los  mixe-zoques se  ex tend ió  por

el  or iente de Ch iapas hacia el  norte, l legando a los tr ibutar ios del U su macinta.

Un grupo se  in te rnó  por  e l  r ío  La  Pas ión  a  Ce iba l  y  A l ta r  de  Sacr i f i c ios  en t re
g00 y  70oa.C.  l levando su  comple jo  cerámico  y  o f rendas  con hachas de
p iedra  verde  y  un  punzón de  jade s imi la r  a  ios  de  La  Venta .

Sobre el  Jataté se establecieron en el  Xoc, donde grabaron en la roca

un personaje en est i lo olmeca Tardío. Este rel ieve fue grabado probable-

mente  después de l  600 a .  C.  y  representa  a  una f igura  ml to lóg ica  con
máscara de hombre-pájaro, garras en los pies, ataviado con tocado alargado
con varios signos, orejeras con un extremo colgante, un cinturón ancho y

bandas en las muñecas y tobi l los. La f igura se presenta de perf i l  con torso de
frente, portando un cetro en la mano derecha y un objeto r i tual  con
apar ienc ia  de  vegetac ión  y  una bo lsa  con s ignos  de  agua en  la  i zqu ie rda .  E l
personaje o deidad aquírepresentado guarda cierta simi l i tud con Chalcatsing,
La  es te la  de  Cuer rero ,  y  e l  mascarón de  de idad de  uno de  los  re l ieves  de
Pi j i j i apan.  (ca .  700 a .  C. ) .

Las  pob lac iones  mixe-zoques se  in te rnaron en  te r r i to r ios  desocupados
a lo  la rgo  de  los  t r ibu tar ios  de l  Usumac in ta ;  encont rados  con o t ras  cor r ien tes
de pob lac ión  mayence que in ic iaban la  co lon izac ión  de  la  se lva .  Después
de l  año 600 a .  C. ,  e l  Usumac in ta  y  s r - rs  t r ibu tar ios  se  va  a  cons t i tu i r  en  una
zona de  in te racc ión  mixe-zoque-mava.
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Durante  la  época Olmeca Termina l  se  fue  hac iendo más marcada la
tendencia a la regional ización en Ch iapas, d i ferenciándose cada vez más las
ramas zoqueanas del occidente de Chiapas y mixe de la costa del Pacíf ico.

Las  pob lac iones  mixe-zoques de  la  cuenca de l  Usumac in ta  fueron
absorb idas  por  los  mayas después de l  s ig lo  V l  a .  C .

l l l  d.  Periodo Formativo Tardío.

E n  e l  s i g l o  l l l a .  C . ,  a l f i n a l i z a r e l  p e r i o d o  P r e c l á s i c o M e d i o ,  s e d i o  u n a
fuer te  reg iona l i zac ión  en  e l  sur  de  Mesoamér ica  y  en  Ch iapas  pro l i fe ra ron
y crecieron los centros cívico-ceremoniales, rectores de terr i tor ios restr ingi-
dos, cada cual con sus característ icas part iculares. Chiapa de Corzo, en la
Depresión Central  fue creciendo en importancia. Sus construcciones cívico-
ceremonia les  se  vo lv ie ron  más grandes.

Durante esta etapa se aprecia gran cant idad construct iva, manif iesta en
las  suces ivas  recons t rucc iones  y  ensanchamientos  de  los  ed i f i c ios .  Las
construcciones más tempranas de esta época cont inuaron siendo de barro,
u t i l i za ron  bás icamente  las  mismas técn icas  de  cons t rucc ión  que en  la  e tapa
anter io r .  La  tendenc ia  genera l  en  la  cons t rucc ión  de  ed i f i c ios  c ív ico-
ceremonia les  fueron  las  p la ta fo rmas anchas,  a lgunas  veces  con ba laus t radas
a los lados del graderío. Tanto en el  rel leno de las plataformas, como para
hacer las paredes de los cuartos de las superestructuras se emplearon adobes.
Los edif ic ios estuvieron recubier los por superf ic ies al isadas de barros de
colores o de una mezcla cal iza y probablemente los techos fueron de
mater iales perecederos. A f inales de esta época se fue sust i tuyendo paulat i -
namente  e l  adobe por  la  p iedra  cor tada que se  vo lv ió  común en la
arqu i tec tu ra  de  las  s rgu ien tes  fases .

A lgunas cons t rucc iones  contuv ie ron  tumbas de  persona jes  de  a l ta
jerarquía o escondites para ofrendas. Entre las ofrendas se encuentran
espe jos  de  p i r i ta ,  cuentas  de  jade,  cerámica  y  en  e l  caso de  una tumba,  un
par de orejeras de concha, cada una con la f igura de una serpiente
emplumada (ca .  250 a .  C. ) .

Las  o f rendas  de  las  tumbas de  la  é l i te  hacen suponer  que la  t rad ic ión
pr inc ipa l  de  Ch iapa de  Corzo  en  es te  momento  fue  bás icamente  mixe-
zoque,  manten iendo un  fuer te  in te rcambio  cu l tu ra l  con  e l  l s tmo y  la  cos ta
del Colfo.  Entre las vasi jas importadas hay algunas de las t ierras al tas mayas,
aunque pr inc ipa lmente  prov ienen de l  Co l fo  y  de  Oaxaca.  A l  oes te  de  las
construcciones de los grupos cívico-ceremoniales, se encontró gran cant i-
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dad de  en t ie r ros ,  en  lo  que aparente [ ren te  fue  un  cementer io  contemporá-
neo (ca .  450-250 a .  C. ) .  Para  e l  250 a .  C. ,  Ch iapa de  Corzo  había  l legado a
a lcanzar  una gran  dens idad de  pob lac ión  es tab lec ida  en  las  cañadas y  par tes

ba jas  en  los  a l rededores  de l  cen t ro  donde podían  aprovechar  e l  agua de  los
ar royos  que desernbocan a l  Cr i ja lva  y  los  s r - re los  de  a luvrón  a  las  n rárgenes
de l  r ío .

En es tas  t ie r ras  se  podían  ob tener  dos  cosechas a l  año,  además de  la
cosecha de  iemoora l  de  t ie r ras  más e levadas.

En o t ras  par tes  ta rnb ién  se  u t i l i zó  la  p iedra  para  cons t rucc iones  c ív ico-
ceremonia les ,  en  e l  caso de  San Agust ín  se  emplearon b loques  de  p iedra

ca l i za .  Más a l  occ idente ,  e l  M i rador  cont inúa s iendo e l  mayor  cent ro  de
importancia en los alrededores del r ío La Venta. En esta época se advterte
un cambio  en  e l  r i tua l  expresado en  los  incensar ios  c í l indr icos  arnrab les ,

s imi la res  a  los  de  las  t ie r ras  a l tas  mayas e  lzapa.
Es ta  reg iona l i zac ión  se  nran i f ies ta  con más fuerza  en  la  par te  o r ien ta l

de  la  Depres ión ;  en  La  Angostura  y  l9s  a l tos  t r l [ ¡u ta r ios  de l  Cr i ja lva .  S i t ios
irnportantes como San Mateo y f inca i \capulco fueror l  abandonados, m¡en-
t ras  que o t ros  corno  Santa  Rosa ) 'La  L iber tad ,  s igu ie ron  desar ro l lándose
incrementando su  ac t iv idad cons t ruc t iva .  Los  muros  son en  ta lud  con
recubr imien to  de  p iedra  y  luego una capa de  bar ro .  En La  L iber tad  se
ensanchó la  cancha de l  juego de  Ia  pe lo ta .  En la  cos ta  de l  Pac í f i co
adqu i r ie ron  gran  impor tanc ia  como cent ros  reg iona l  es :  T i  l tepec ,  F lo rcones ,
La Perseverancia e lzapa; en el  caso de Tl l tepec e lzapa se er igieron
monumentos  de  p iedra  con a lgunas  caracater is t i cas  o lmeco ides ,  como por

e jemplo  f igLr ras  en  n ic i ' ros  y  es te las  c lue  recuerdan La  Venta  en  la  ú l t ima
época.  Por  o t ra  par te  c ie r tas  escu l tu r ; l s  de  "bar r igones"  ta l lados  en  cantos
rodados parecen ser  in f l  uenc ia  de  una t rad ic rón  or ien ta l  de  f i  l i ac ión  sureña,
ta l  vez  mayence.  Cur iosamente  los  "bar r igones"  de  T i l tepec  y  Tona lá  son los
nrás pequeños y pocos en n úmero, re-presentado, en extremo más occiden-
ta l  de  la  d i fus ión  de  es te  es t r lo ,  por  la  cos ta  de l  Pac í f i co ,  mien i ras  que Santa
Let ic ia  en  E l  Sa lvador ,  que cons t i tuye  e l  ex t remo or ien ta l ,  p resenta  las
mayores  en  tamaño de es tas  escu l tu ras ,  que sobrepasan los  dos  met ros  de
d iámei ro .  Ot ras  escu l tu ras  de  T i l tepet :  fueron  ta l ladas  en  cantos  rodados o
rocas  que guardan su  fo rma natura l ,  a j  us tando l¿  escu l tu ra  a  la  mrsma y
recuerdan a  escu l tu ras  de  Aba l  Ta l<a l i k .

A .  lo  la rgo  de l  Prec lás ico  Tard  io  y  Pro toc lás ico  (o  "  Prec lás ico  Term ina l  " )
d ie ron  Lr r ra  ser ie  c ie  in te racc iones  en t re  los  pueb los  nr ixe-zoques y  mayas,
r ¡anr ies tac las  en  carac ter ís t i cas  es t i l í s t ¡cas  e  i conográ f icas .  l zapa se  conv i r t ié
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en uno de los centros más importantes de Mesoamérica, inf luenciando su
est i lo e iconografía a una vasta región que abarca desde Tres Zapotes y sus
alrededores en la costa del Colfo hasta El Salvador y desde la Península de
Yucatán, hasta la costa del Pacíf ico, l legando en algu nos casos a inf luenciar
al  est i lo zapoteca del val le de Oaxaca.

Otras esculturas característ icas de esta época con rasgos compart idos
con las t ierras al tas mayas centrales, son las esculturas portát i  les de
personajes barbados sentados en bancas. Probablemente a esta época
corresponden varios tronos muy olmecoides de lzapa.

El f inal  de La Venta agudiza la regional ización y fragmentación de la
cultura ístmica, dando como resultado el  f lorecimiento de una serie de
centros regionales que controlan un terr i tor io l imitado. La ubicación
geográf ica de lzapa le permit ió convert i rse en uno de los centros rectores
de pr imera importancia y extender su inf luencia más al lá del Soconusco.

Entre los años 300 y 50 a. C., lzapa l legó a su esplendor,  se constru-
yeron la mayor parte de los complejos ceremoniales, consistentesen grupos
de plataformas y pirámides, concentradas alrededor de plazas cuadrangu-
lares en las cuales se levantaron monumentos de piedra, especialmente
estelas con al tares al  f rente, lzapa desarrol ló un est i lo propio heredero del
Olmeca y con elementos que preceden al  Maya.

La iconografía de lzapa tomó las presentaciones de deidades olmecas
y  las  enr iquec ió  con mul t i tud  de  f iguras ,  e lementos  en  un  es t i lo  nar ra t i vo ,
que se convir t ióen elest i lo dominanteque inf luencióal surde Mesoamérica
durante 500 años; aun después del f inal  de la erección de monumentos en
lzapa mismo. La inf luencia del est i lo de lzapa se extendió hasta Monte
Albán y fue determinante en la formación del est i lo Maya Temprano. De
lzapa tomaron los mayas el  complejo estela, al tar y los al tares zoomorfos.
Cran cant idad de estelas y al tares de lzapa están en un est i lo narrat ivo,
donde curiosamente, var i  as de I  as escenas representadas recuerdan pasajes
del Popol Vuh. Probablemente la posición estratégica de lzapa y su r iqueza
permit ió que su est i lo narrat ivo transmit iera gran cant idad de clemerrtos
iconográf icos, presentes aún en la iconografía maya del Periodo Clásico.

La arquitectura de lzapa alcanzó en este momento su máximo nivel ,
construyéndose los mayores edif ic ios, ensanchando y reconstruyendo las
plataformas y edif ic ios anter iores. En el  grupo B se levantan tres columrras
de p iedra  con es feras  enc ima de cada una ,s igu iendo una a l incac ión
oriente-poniente y formando un tr iárrgulo entre sí ,  que podría ser parte de
un observator io.
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Durante el  s iglo I  a.  C.,  decreció en gran medida la act iv idad de lzapa.
La mayor parte de los grupos que formaban el  centro son abandonados,
persist iendo alguna act iv idad r i tual  y ent ierros de ofrendas frente a los
monumentos ant iguos y sirv iendo las estructuras existentes para si t ios de
enterramiento.

La pr incipal act iv idad de lzapa se desplazó a la parte norte, donde se
inició una nueva act iv idad construct iva y var ios de los monumentos
existentes se transportaron al  nuevo grupo. Es posible que algunos monu-
mentos se hayan tal lado aún en esta época, siendo las úl t imas de las
esculturas de lzapa.

Estos cambios en lzapa son el  ref lejo de lo que pai 'ece ser una él i te
intrusiva que se estableció en lzapa l lor un corto periodo proveniente de

alguna parte del sur del área maya. Los ent ierros eran en urnas, y gran

cant idad de la cerámica de las ofrendas de importación, provenientes de la

costa de Cuatemala o El Salvador (cerámica "Usulután").  También apareció

en lzapa un  t ipo  de  escu l tu ra  por tá t i l  s im i la r  a  la  de l  sur  de l  á rea  maya,

consistente en esculturas de pedestales, de personajes o animales, s iendo el

tema pr incipal el  de un jaguar sentado con un tocado en forma de mazorca

de maí2. Este t ipo de escultura y el  tema del jaguar se di fundió a lo largo de

toda la costa del Pacíf ico.
El est l lo de lzapa inf  luenció la escu l tu ra de Tonalá donde se esculpieron

varios monumentos en est i lo parecido con sus part icular idades locales. El

mejor ejemplar es la imagen de un dios viejo con tocado con mascarón de

dragón del cerro de la Campana y otro rel ieve del mismo si t io que recuerda

los tronos de lzapa, representa a un personaje con rasgos fel inos y los brazos

extendidos, unas manos con los dedos extremadamente largos.

La arquitectura de esta época en esta parte de la costa ut i l izó la piedra

en gran cant idad, incluyendo grandes bloques monolí t icos, algunos con

diseños grabados. Entre los centros importantes se cuentan Tiltepec, HorconeS,
y La Perseverancia, por su crecimiento l legaron a convert i rse en el  mayor

si t io de Chiapas, con grandes estructuras masivas, plataformas y pirámides.

En la construcción de los edif ic ios se emplearon grandes bloques de piedra,

tal lándose cuidadosamente las esquinas. Curiosamente, en La Perseveran-

c ia  no  se  ha  encont rado n inguna escu l tu ra  monumenta l ,  s iendo ún icamente

una pequeña escu l tu ra  p lana,  en  fo rma de rana,  e l  ún ico  monumento

descub ier to  en  e l  s i t io .
A esta época corresponden también dos monumentos de lglesia Vieja,

que probab lemente  fueron  reu t i l i zados  durante  e l  C lás ico  Med io .  Uno es
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una escultura de un personaje mofletudo, con rasgos olmecoides, a la vez
de facciones muy parecidas a las esculturas de los "barr igones",  con Ltn
motivo tr i fo l iado que le sale de la boca. Debido a este rasgo, que probable-
mente  ind ique una pa labra ,  es te  monumento  se  d i fe renc ia  de  todo e l  res to
de su clase. El otro monumento es un al tar zoomorfo en forma de rana,
simi lar a la pequeña escultura de La Perseverancia, var ias de lzapa,
Kamina l juyú  y  Aba j  Taka l i k .

A  par t i r  de l  s ig lo  lV  a .  C. ,  la  in f luenc ia  de  lzapa se  ex tend ió  a  t ravés  de l
a l to  c r i ja lva  has ta  los  p lanos  de  Comi tán  l legando a  Ch inku l t i k .  Durante  e l
Preclásico Tardío este si t io estuvo ocupado por una población mixe-
zoqueana/ que construyó las pr imeras plataformas ceremoniales y esculpió
monumentos  en  un  es t i lo  s im i la r  a  l zapa.  Probab lemente  Ch inku l t i k  s i rv ió
de eslabón en la di fusión del est i lo de lzapa a las t ierras bajas mayas.

Entre los años 300 y 50 a. C.,  en la Depresión Central  se observa un
crecimiento en la mayor parte de los centros regionales. La tradición cul tural
de la región fue básicamente mixe-zoqueano, con conexiones con el  rstmo,
la costa del col fo.  s in embargo, la inf luencia maya se hizo sent ir  en esta
época, especialmente en el  or iente de Chiapas que se const i tuyó como una
zona de interacción mixe-zoque-maya. En la cuenca superior del  cr i ja lva,
es más fuerte la presencia de cerámica roja pul ida con acabados cerosos
importadas de las t ierras bajas mayas (chicanel) ,  e imitaciones locales. La
imitación de cerámica roja es frecuente en la Depresión central ,  más en la
parte or iental  y en menor cant idad conforme se avanza al  oeste. En la cuenca
superior del  cr i ja lva !os si t ios de mayor importancia como santa Rosa,
construyeron pirámides con parecles, con recubrimiento de piedra y super-
f ic ies y pisos de barro. En esta época santa Rosa concentró su población en
dos mi tades  a  cada lado de  la  p laza  y  su  con jun to  de  ed i f i c ios  ceremonia les .

Ch iapa de  Corzo  cont inúa s iendo e l  s i t io  de  mayor  impor tanc ia  en  la
Depresién Central  y su arquitectura se caracter i  za por plataformas y
pirámides con basamentos de piedra y edif ic ios con cuartos de adobe.

En las ofrendas de las tumbas, ent ierros y escondites se aprecia alguna
cerámica importada de las t ierras bajas mayas. Existen también imitaciones
Iocales de esta cerámica aunque la tradic¡ón cerámica local está l igada a las
cu l turas m ixe-zoqueanas.

Por su parte, Mirador que se encuentra más al  occidente, no recibió
tanto la inf luencia cerámica de las t ierras bajas mayas y sus contactos
parecen ser más con las t ierras al tas mayas, pr incipalmente Kaminal juyú.
Probab lemente  d is t in tas  ru tas  de  comerc io  d i fund ie ron  las  leves  in f luenc ias
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mayas en el  area mlxe-zoqueana.
Después de l  5O a .  c . ,  desaparec ió  la  in f luenc ia  maya en  la  cerámica  y

ya no se importaron ejemplares de las t ierras bajas. Se refuerza la tradición

ístmica y los contactos evidentes en piezas de importación provienen de las

t ierras al tas mayas y Oaxaca. La mayor parte de los centros importantes de

la Depresión central  como el  Mirador,  Chiapas de Corzo, santa Rosa,

Laguna Francesa, etcétera, l legaron a la cúspide de su desarrol lo arquitec-

tón ico .
Las  cons t rucc iones  inc luyen muros  de  p iedra  cor tada y  cuar tos  con

paredes de adobe y probab lemente techados a manera de terraza con troncos

cubiertos de barro, En Chiapa de Corzo se construyeron estructuras de t ipo

palacio, con muchos cuartos, Entre las ofrendas de las tumbas de Chiapa se

encontraron dos huesos labrados con representaciones de seres mitológicos,

en  un  es t i lo  muy s imi la r  a l  de  lz tapa.  5e  han encont rado los  f ragmentos  de

más de seis estelas y monumentos de Chiapa de Corzo, labrados con extrema

f inura ;  f ragmentos  mut i lados  de  los  que fueron  se¡s  monumentos  de  es ta

éooca. Los restos de marcos con volutas de agua recuerdan algunos casi

idént icos de lzapa. Una de estas estelas presenta la fecha más ant igua

registrada en "Cuenca Larga" en Mesoamérica: 36 a.C. Otra estela fragmen-

tada presenta a un persona. le con una cabeza trofeo y un escudo u objeto

r i tua l  con  un  s ímbo lo  de  bandas c ruzadas y  c inco  puntos .  E l  es t i lo  de  es ta

estela recuerda en parte el  est i lo MayaTemprano de Kaminal juyú, Chalchuapa,

Aba j  Taka l i k ,  E l  Baú l  y  E lJobo,  espec ia lmente  en  lo  re fe ren te  a  la  represen-

tac ión  de l  persona je  ind iv idua l  y  las  cabezas  t ro feo .  Es  pos ib le ,  que una de

las pocas estelas labradas en lzapa después del s iglo I  a.  C' ,  sea precisamente

una con la  escena de  una decap i tac ión .
En Ocozocoaut la ,  a l  occ idente  de  Ch iapa,  se  cons t ruyen también

es t ruc turas  ceremonia les  u t i l i zando la  p iedra  y  se  descubr ió  un  monumento

de es ta  época,  que luego fue  mut i lado  y  en ter rado,  con un  persona je

enmarcado por  serp ien tes  y  un  cone jo  a  sus  p ies .  Es te  monumento  presenta

gran s imi l i tud  es t í l i s t i ca  con Kamina l juyú  y  la  cos ta  de l  Pac í f i co  de  Guate-

mala .  E l  persona je  l leva  grabado en  una mano lo  que parece una mascarón

y  probab lemente  en  la  p ie rna  tuvo  una inscr ipc ión  ahora  semibor rada.

La  mayor  par te  de  los  monumentos  en  la  Depres ión  Cent ra l  fueron

dest ru idos  y  en ter rados  o  incorporados  a  re l leno  de  cons t rucc iones .  En e l

caso de l  Mi rador ,  e l  ún ico  monumento  fue  en ter rado como par te  de  las

o f rendas  funerar ias  de  un  persona le  de  a l ta  je ra rqu ía .  E l  monumento  en  s í ,

reDresenta  una escena r i tua l  asoc iad , l  a  la  muer te ,  en  la  cua l  e l  a lma de l
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difunto está plasmada a base de f inas incisiones, que contrastan con el  resto
de las f iguras tal ladas en bajorrel ieve. Después del año 1 00 d. C.,  se aclvierte
un movimiento de revi tal ización mixe-zoqueano de or ientación ístmica.
Paralelamente, la población y las act iv idades decrecen en la Depresión
central .  La cuenca superior del  cr i ja lva empieza un perioclo transicional
que marca un periodo de retracción de los grupos mixe-zoques ante la
expansión maya que se inic ia desde 300 a. c. ,  la pr imera entrada establece
un enclave en la parte noror iental .  A part i r  de entonces, los parrones
tradicionales mixe-zoqueanos de la cerámica, la planeación y asentamiento
de si t ios, fueron desplazados por los intrusivos. Muchos si t ios fueron
abandonados, entre el los La Libertad y cuaj i lar,  Santa Martha y La Inclepen-
dencia. Los nuevos si t ios mayas que se construyeron en la región están
co locados en  s i t ios  e levados sobre  las  c imas de  cer ros  y  co l inas  y  son
fáci lmente defensivos; la población se colocó en los alrecleclores ci¡  las
terrazas elevadas en la parte al ta de las faldas.

La  nueva t rad ic ión  cerámica  que se  imp lan ta ,  recuerda a  la  de l  cen t ro
del Petén (Chicanel)  y los ent ierros muestran cráneos con deformación
craneana a Ia manera maya.

Desde este enclave, los mayas se expandieron a part i r  del  50 a. C.,  a
Ch incu l t i k  y  los  p lanos  de  comi tán ,  ocupando la  cuenca super io r  c le l
c r i ja lva  y  e l  o r ien te  de  Ch iapas .  A  consecuenc ia  de  es ta  in t rus ión  sc
abandonaron la mayor parte de los si t ios ocupados con anter ior idacl  en la
cuenca super io r  de l  Cr i ja lva  y  la  Angostura .

Más al  occidente, Chiapa de Corzo, Ocozocoaut la y el  Mirador
cont inuaron siendo centros de importancia en la Depresién Central .  La
cultura de este momento se encontró comprendida entre la cul tura ístmica
de f i l i ac ión  mixe-zoqueana re lac ionada con la  cos ta  de l  co l fo  y  Juch i tán .

Los contactos que exist ían anter iormente con Kaminal juyú y las t ierras
altas mayas/ aparentemente se cortaron; por lo menos en lo que se ref iere
a la cerámica. Las innovaciones arquitectónicas cle este momenro en
Chiapa y  ocozocoaut la  inc luyeron f r i sos  y  es tucos ;  cc - rn t inuaron <  on  ras
tumbas y ofrendas en escondites.

En la costa del Pacíf ico también se evidencia un rcacornodo clc ra
pob lac ión .  En lzapa la  mayor  ac t iv idac l  se  concent ró  cn  la  par tc  nor tc .
Aunque todavía se l levaban a cabo r i tuales aislados cn los gru pos abanci<¡na-
dos, no se presentó mayor act iv idad en éstos. .A la parte norte se movrcron
una serie de monumentos de t iempos anter iores, incluyendo los caños dc un
sistema de drenaje, una fuentc y una gárgola en forma de cabcza r lc scr¡r icntc
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con la boca abierta por donde salía el  agua. Las ofrendas de esta época
muestran una cerámica de tradición local.

La mayor parte de los si t ios de la costa del Pacíf ico fueron abandona-
dos, concentrándose la población alrededor de Tonalá.

E l  Pro toc lás ico  l legó  a  su  f in  en  e l  s ig lo  l l l d .  C . ,  con  una re t racc ión  de
los pueblos mixe-zoques. Muchos de los ant iguos centros en la Depresión
Central  y la costa del Pacíf ico fueron abandonados y en ruinas y otros aunque
ocupados vieron a sus poblaciones reducidas.

IV  PERIODO CLASICO,
lV a. Clásico Temprano

El periodo Clásico en Chiapas se inic ió dentro de un marco de
fragmentación y diversidad regional,  s i tuación que motivó las separaciones
entre pueblos mixes y zoques y la penetración maya por el  norte y este. En
la  reg ión  de  Pa lenque se  es tab lec ió  una comunidad que unos  s ig los  más
adelante se const i tuir ía en una de las ciudades mayas clásicas más importan-
tes. En este momento la mayor parte de los al tos de Chiapas y las laderas que

dan al  norte estuvieron ocupadas por los pueblos mayas.
En la cuenca superior del  Cri ja lva los grupos mayas fueron probable-

mente los causantes del despoblamiento de la región por pueblos mixe-
zoqueanos. Santa Rosa es uno de los centros mixe-zoques que se mantuvo
por algún t iempo al  embate maya. Aunque reducida su población, conservó

una cultura tradicional,  aunque adoptó ciertos rasgos de costumbres extran-
jeras. Entre los años 200 y 300 d. C.,  l legaron a Santa Rosa vasi jas mayas
pol icromas con soportes mamiformes; más adelante siguieron importando

algunas vasi jas pol icromas (Tzacol I  y l l )  y vasi jas-ef igies.
Después del 200 d. C.,  cesó la mayor parte de la act iv idad construct iva

en Santa Rosa, únicamente se hicieron algunas reparaciones y construccio-

nes de templos con mater iales perecederos en los ant iguos edif ic ios
protoclásicos. El  patrón de la población de Santa Rosa también cambió

drást icamente, de las dos mitades a cada lado de la plaza y los edif ic ios
ceremoniales, a una pequeña concentración a un lado de los edif ic ios

centrales y la cancha para el  juego de pelota. A part i r  del  550 d'C.,  la
población comenzé a aumentar nuevamente. Para entonces las poblaciones

eran Mayas, Horcones, lglesia Vieja, Ojo de Agua.
En elcorazón de la Depresión Central ,  Chiapade Corzoy Ocozocoaut la,

representaron los mejores ejemplos de Zoque Clásico, Los edif ic ios se
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construyeron con piedra cortada, emplearon algunas molduras y muros en
talud. Las paredes de los cuarto:;  fueron construidas de piedra y en los
pórt icos de las entradas levantaron colu mnas. y gran parte del recubrim iento
de los  ed i f i c ios  e ra  de  es tuco .  E l  mayor  número  de  las  consr ruccrones
l legaron a su forma y tamaño actual,  antes del 400 d. c.  En ocozocoauua,
las construcciones se concentraron en acrópol is.  Los ent ierros y las ofrendas
muest ran  un  desar ro l lo  loca l  de  la  cu l tu ra  ís tmica .

Más al  occidente, Mirador : ; iguió siendo el  centro rector del  cauce
medio del cr i ja lva y el  r ío La venta. Los cr-¡ l tos en las cuevas adquir ieron gran
importancia en esta época. Entre ocozocoaut la y el  cañón del r ío La Venta,
los  zoques cons t ruyeron santuar ios ,  paredes  de  p iedra  y  cámaras  en
numerosas cuevas empleadas como lugar de cul to,  donde depositaron gran
cant idad de ofrendas.

En la costa del Pacíf ico los centros mayores durante los años 200-400
d. C.,  son lzapay Tonalá. La parte norte de lzapa se convir t ió en el  nuevo
foco de la act iv idad r i tual ;  sus construcciones se fueron incrementando y la
acrópol is fue adquir iendo su fornra actual.  var ios de los monumentos de
épocas poster iores fueron reut i l izados.

En Tonalá, los centros más irnportantes se encuentran en los cerros v
picos de las estr ibaciones de la sierra Madre; s iendo los más importantes
Horcones, en Cerro Bernal,  e lglesia vieja además del cerro de la Campana.
La pr incipal característ ica arquitectónica fueron las construcciones con
grandes bloques megalí t icos, algunas veces, con grabados en rer ieve. Las
construcciones a su vez fueron hechas sobre terrazas niveladas. En el  Caso
de Horcones se construyeron rampas y calzadas de piedra para comunicar
los dist intos grupos de plataformas,

En cuanto a lglesia Vieja además de las rampas y calzaoas que
comunican a los grupos ceremoniales entre sí ,  se construveron dos calzadas
que sa len  de l  s i t io  hac ia  la  p lan ic ie  cos tera  en  un  caso y  ra  o r ra  comunica
a lglesia Vieja con el  centro subsid iar io de san Carlos, distante a unos cuantos
k i lómet ros  y  cons t ru ido  de  manera  s imi la r .

En Tona lá  a lgunos  de  los  monumentos  de  es ta  e tapa que precede a l
momento  de  mayor  in f  luenc ia  de  Teot ihuacán en  la  reg ión ,  p resenta  grandes
s imi l i tudes  con los  monumentos  de l  sur  de  la  cos ta  de l  Co l fo .

La franja costera del Pacíf ico se mantuvo como un corredor a través del
cual c irculaban las mercancías que se transportaban desde el  área maya y
centroamérica al  centro de México, vía la costa del col fo y oaxaca.

como ob je tos  impor tados ,  l legaron a lgunas  vas i jas  po l i c romas mayas
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a la costa del Pacíf ico; especialmente a lzapa.
Dentro de todo este marco de cornplej idad del Clásico Temprano, cabe

destacar que los mames (grupo maya de las t ierras al tas) del  val le de

Huehuetenango presentaron una fuerte inf luencia zoque en este momento.

Deb ido  probab lemente  a  sus  redes  de  re lac iones  comerc ia les  o  a  los

desp lazamientos  de  grupos  mixe-zoques,  por  in t rus iones  mayas or ig inar ias

de las  t ie r ras  ba jas ,  fue  que l legaron es tas  in f luenc ias  a l  va l le  de

Huehuetenango.  La  cerámica  de  Zacr l leu  de  es ta  época t iene  gran  s imi l i tud

con las cerámicas de tradición ístmica y entre las ofrendas que se conocen

resalta el  espejo de pir i ta cuyo respaldo está Erdbado con la imagen de un

dios alaclo, parado sobre una banda terrrestre con un mascarón a cada

extremo, que recuerda la iconografía de lzapa.

Por otra parte los grupos mames mantuvieron contacto con pueblos

mixe-zoque compart iendo con el los algunos rasgos desde épocas remotas

y  a  lo  la rgo  de  la  época preh ispán ica .

A par t i r  de l  año 400 d .  c . ,  la  in f luenc ia  de  Teot ihuacán se  h izo  sent i r

con mayor fuerza al  sur de Mesoamérica, Teot ihuacán estableció redes

comerc ia les  y  a l ianzas  con d iversas  l la r tes  de  Mesoamér ica ;  su  in te rés  se

enfocó en  reg iones  con recursos  y  po tenc ia l  de  mercados.  Su i  ' l esenc ia  fue

ev idente  en  Monte  A lbán,  a l  igua l  que en  las  t ie r ras  ba jas  mayas,  espec ia l -

mente en el  centro de Petén; asi  m i  sr;o,  en el  va I  le de C uatemala; Kam i  nal j  uyú

clurante esta época, adqulere la apariertc ia arqu i tectón ica de Teot ihuacán en

pequeño.  Más a l  sur  en  la  cos ta  de l  Pac í í i co ,  p r inc ipa lmente  en  T iqu iza te  se

observa  una fuer te  p resenc ia  Teot ihLracana;  la  in i luenc ia  de  Teot ihuacán

también  se  h izo  sent i r  en  la  cos ta  de  Ch iapas .
Es  aparente ,  según ind ica  la  cont inu idad de  t rac l i c iones  cerámicas

loca les ,  que l ras ta  en  los  casos  de  mayor  p resenc ia  e  in f luenc ia  teo t ihuacana,

se  t ra ta  p r inc ipa lmente  a  n ive l  c le  las  é l i tes  y  las  pob lac iones  loca les

cont inúan s iendo las  mismas de  t iempos an ter io res '

Teot i l ruacán desarrol ló una serie de redes comerciales y al ianzas con

grupos mayas en l(aminal juyú, Ti l<al ,  Uaxactún, Yaxha, etcéte¡ 'a.  Teot ihuacán

u¡o  
"n  

e l  sur  las  fuentes  de  obs id iana que in ten tó  cont ro la r  ) r  las  r i cas

olantaciones de cacao en la costa del Pacíf ico. Para controlar el  t ráf ico de

obs id iana,  los  teo t rhuacanos se  es tab lec ie ron  en  Kamina l juyú  en  e l  va l le  de

Cuatemala ;  aparentemente  se  t ra tó  de  una a l ianza en t re  las  é l i tes  que

dominaban a una población local.  De:;de Kaminal juyú podían establecer las

al ianzas necesarias con los señoríos rnayas, de las t ierras bajas.

Para que los Teot ihuacanos pudieran l legar desde el  centro de México
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al val le de Cuatemala, a las fuentes de obsidiana y al  Petén, tenían
forzosamente que atravesar el  lstmo de Tehuantepec y la mejor ruta era la
de seguir  por la costa del Pacíf ico, que a su vez era abundante en cacao y
otros oroductos suntuarios.

Para poder controlar estas rutas, los teot ihuacanos se establecieron en
Matacapán, sobre la costa del Colfo y en Horcones y la región de Tonalá
sobre la costa del Pacíf ico.

Aparentemente, la presencia real de grupos teot ihuacanos fue bastante
l imitada, tratándose, más bien, de inf luencias en las poblaciones locales que
adoptaron elementos teot ihuacanos asimi lándolos e integrándolos a sus
est i los regionales.

El Cerro Bernal,  domina cualquier paso, tanto por la costa del Pacíf ico
como por  la  Depres ión  Cent ra l ,  de  ta l  manera  que qu ien  dominara
establenciéndose en ese lugar poclía controlar toda la circulación al  sur del
lstmo de Tehuantepec. Horcones/ que ya era un si t io de importancia se
convierte en el  asiento de los teot ihuacanos. Se incrementó la construcción
de terrazas con plataformas con tablero y talud, y se er igen monumentos de
piedra. El  est i lo de estos monumentos es básicamente teot ihuacano o del
centro de México, aunque cuenta con algunos elementos de la costa de
Colfo, en especial  las inscr ipciones. Frente al  Cerro Bernal,  en Estación
Mojarras se encuentra un monumento que es tal  vez de los más tempranos
(ca.40O d. C.),  que representa a un jugadorde pelota en atuendo, bajo el  cual
aparece un cráneo decapitado en una cancha para el  juego de pelota. La
cancha está construida con tablero y talud, dando la única indicación de la
inf luencia teot ihuacana, por lo demás, el  est i lo del jugador de pelota
recuerda más a la costa del Golfo y el  cráneo t iene razgos def ini t ivamente
mayas o de un est i lo der ivado de lzapa. La elaboración de este monumento
fue indicar el  desarrol lo de una tradición escultór ica local que incorporó
rasgos y elementos foráneos en boga durante esa época.

Los ejemplos más tempranos (ca. 450-500 d. C.) en est i lo teot ihuacano
son dos estelas que se encuentran al  pie del Cerro ("Fracción Mujular") .  La
mayor parte de los monumentos fueron real izados entre el  500 y 700 d. C.
y presentan una fuerte inf luencia del centro de México. Entre los monumen-
tos más impresionantes, se encuentra la estela 3 de Horcones que mide casi
cinco metros de largo. Este monumento representa un Tláloc (dios de la
l luvia a la manera de México) con un tocado con el  gl i fo mexicano del año,
en las manos l leva rayos en fornra de serpiente, símbolos de agua y un
escudo. La f igura del dios está rodeada de gl i fos; arr iba, a los lados del
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tocado, en el  pecho y en el  escudo aparece un gl i fo de "petate";  en la parte
poster ior de la estela se encuentra una inscr ipción que se inic ia con el  gl i fo
de "petate" dentro del gl i fo del año y termina con el  mismo gl i fo.  Esta estela
se encontró una vez sobre una de las terrazas de Horcones, frente a las
plataformas y acompañada por otra estela de casi  t res metros de largo, en la
cual se representó una águi la y un tecolote en la parte superior y a un jaguar

en la parte rnfer ior;  los cuerpos de estos animales se grabaron todos
alrededor y parte superior de la estela presentando ambos el  rasgo interesan-
te de una larga lengua de serpiente que sale de sus bocas. Otro monumento
representa a un decapitado, de cuyo cr,¡el lo brota la sangre comodos cabezas
de serpiente.

En buena parte de la zona de Tonalá se encuentran monumentos en un
est i lo simi lar;  caben destacar cerro de la Campana, e lglesia Vieja.. .  que
presenta var ios monumentos interesantes; algunos parecen ser anter iores al
contacto con Teot ihuacán y muestran una gran simi l i tud con el  sur de
Veracruz y otros en cambio, más tardíos, guardan cierta simi l i tud con el
est i  lo de Cotzu mal uapa (C uatemala).  Lo más cercano en est i  I  o a Teot i  huacán
se observa en var ios al tares con rel ieves de serpientes.

El est i lo de los monumentos es Teot ihuacano Tardío y en ocasiones se
combina con e l  es t i lo  de  Xoch i lca lco  y  a lgunos  e lementos  de  la  cos ta  de l
Golfo.

No sesabe si  la expansión deTeot ihuacán fue sometiendo poblaciones
para hacerse de tr ibutar ios o si  fue por el  establecimento de al ianzas con las
él i tes locales y redes diplomáticas y comerciales, pero donde se establecie-
ron los teot ihuacanos se ref leja una combinación de elementos de su cul tura
con las tradiciones locales. Esto puede apreciarse en la zona de Tonalá, en
sus construcciones y en su escultura, ya con una larga tradición en la zona.
Por otra parte, es en la cerámica donde se aprecia más la inf luencia
teot ihuacana. En lzapa, la presencia de Teot ihuacán se ref leja pr incipalmen-
te en la cerámica de las ofrendas. Por su importancia como zona productora
de cacao y como enclave en el  corredor del Pacíf ico. lzapa siguió cobrando
importancia y su él i te gobernante incluyó entre las ofrendas de sus tumbas,
cerámica teot ihuacana e imitó sus gustos.

La presencia de Teot ihuacán pudo haber provocado las relaciones
entre lzapa y Tiq u izate (zona prod uctora de cacao/ en la costa de C uatemala,
controlada por Teot ihuacán) que mhs adelante van a dar lugar a rasgos
part iculares.

En la  Depres ión  Cent ra l ,  la  in f luenc iadeTeot ihuacán se  h izosent i rmás
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en la parte occidental  que forma parte de la ruta hacia el  Colfo que al  inter ior,
en  zonas  a le jadas  de  las  ru tas  impor tan tes .  En Ch iapa de  Corzo  y
Ocozocoaut la,  la única inf luencia se siente en la cerámica de importación
depositada en las ofrendas. Mientras tanto, Mirador presenta más inf luencia
de Teot ihuacán y  Kamina l juyú .

En la época de la expansión de Teot ihuacán, Mirador controlaba los
pasos de la Depresión Central  y el  cañón del r ío de La Venta hacia la costa
de l  Co l fo  y  aparentemente  las  é l i tes  loca les  rec ib ie ron  una fuer te  in f luenc ia
teo t ihuacana,  man i fes tada pr inc ipa lmente  en  la  cerámica  de  lu jo  y  r i tua l .  La
arqu i tec tu ra  monumenta l  de  es ta  época u t i l i za  muros  de  ta lud ,  mas no
incorpora los tableros en su est i lo arquitectónico, s in embargo, se adoptó la
costumbre de adosar al  f rente de la pirámide mayor una plataforma más
pequeña. Las tumbas de la él i te son r icas con objetos de. jade, concha, hueso
y  cerámica  impor tada;  és ta ,  p r inc ipa lmente ,  de  es t i lo  teo t ihuacano o  de
Kamina l juyú  y  maya.

Uno de los huesos labrados de la ofrenda de una tumba representa la
imagen de  un  d ios  de l  número  9  ó  Ch icchán en  e l  me jor  es t i lo  Maya C lás ico .
Contemporáneamente  se  s igu ió  e laborando una cerámica  de  t rad ic ión  loca l
de  f i l i ac ión  mixe-zoqueana y  también  a lgunos  e jemplares  suntuar ios  con
grabados o incisiones que de nranera transformada recuerdan algunos
ant iguos motivos Olmecas como el  "ala-garra".  Otras vasi jas grabadas
muestran imágenes de cabezas de dragón o serpientes en est i lo maya. Al
f ina lde  es ta  época (ca ,  550 d .  C. ) ,  se  produ jeron  cambios  soc ia les  impor tan-
ies  en  Mi rador ,  p robab lemente  también  se  d io  la  l legada de  gente  nueva.  E l
terr i tor io que circunda a Mirador,  parece haber l legado a un agotamiento.
Los sacr i f ic ios humanos, hasta entonces muy raros, se hacen más frecuentes"
Aparentamente el  registro de un ecl ipse total  ocurr ido en el  año 565 d. C.,
trajo a Mirador presagios de su f inal .  En Miramar, que hasta entonces era un
s i t io  pequeño,  depend ien te  de  Mi rador ,  (a  t res  k i lómet ros  de  d is tanc ia ) ,  se
construyó una plataforma, dedicada con un sacr i f ic io de individuos y
cráneos decapitados a los lados de una hi lera de ofrendas de cerámica. Entre
éstas/ la mayor parte de las vasi jas son de est i lo teot ihuacano y se encuentra
una gran cant idad de incensarios sirn i lares a los de esta época de Kaminal juyú.

Poco más tarde, Mirador fue abandonado; lo m ismo ocu rr ió con Ch iapa
de Corzo y Ocozocoaut la.  Aparentemente la decadencia y poster ior caída
de Teot ihuacán en el  centro de México, provocó una conmoción general  en
el resto de Mesoamérica, causando en Chiapas el  abandono de centros
importantes y el  reacomodo de las poblaciones.
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Al norte de Mirador,  San ls idro representa otro ejemplo de la cul tura

Zoque Clásico; sus relaciones con Teot ihuacán fueron tardías, manteniendo

originalmente contactos con el  lstmo de Tehuantepec, oaxaca, la costa del

Coifo y Zaculeu. Las él i tes construyeron tumbas con muros de piedra, con

ofrendas y mantuvieron la act iv idad construct iva del s i t io.  Alrededor del año

500 d .  C. ,  se  presentaron  la  in f luenc ias  teo t ihuacanas,  que perduraron  un

s i g l o o s i g l o y m e d i o .
Estas se manif iestan pr incipalmerl te en la cerámica. Las construcclones

son de  p iedra  y  emplearon muros  en  ta l  ud .  La  mayor  ac t iv idad de l  s i t io  in ic ió

al  f inal  de Teot ihuacán y cont inúa a lo largo del Clásico Tardío.

lV b. Clásico Tardío

La caída de Teot ihuacán provocó reacomodos y movimiento de

poblaciones enteras que cambiaron el  panorama de la población de

bhiupur.  Después del año ZOO d. C.,  emigraron hacia la costa del Pacíf ico,

poblaciones nahuas, con relaciones estrechas con Teot ihuacán, Xochi lcalco

y El Tajín;  también se movi l izaron desde la costa de cuerrero y oaxaca,

poblaciones otomangues atravesaron el  Soconusco y un grupo se dividió

internándose al  centro de Chiapas y const i tuyéndose en el  grupo Chiapaneca.

A l  f ina l i zar  Teot ihuacán te rminó  la  a l ianza con T ika l ,  p rovocando la

conc lus ión  de  su  hegemonía .  A lgunos  s i t ios  de  la  cuenca de l  Usumac in ta  y

sus  t r ibu tar ios  in ic ia ron  su  per iodo de  expans ión  l legando en  casos  como

pa lenque y  Yaxch i lán  a  compet i r  en  impor tanc ia  con T ika l .  En t re  los  años

OOO y iSO las ciuclades mayas de las t ierras bajas alcanzaron su periodo de

esp lendor .
Palenque creció de pequeña comunidad a centro secundario '  en el

siglo Vl l  in ic ió su periodo je grandeza, para convert i rse en una de las

ciudades importantes del mundo maya'

La dinastía gobernante inic ló un proceso act ivo de construcclones que

a f inales del s iglo l legó a su cúspide con la construcción del Templo de las

lnscr ipciones y la cr ipia de la tumba con el  sarcófago del señor "Pacal l l " ,  quien

se encargó de narrar en el  templo, toda la histor ia de Palenque' como la

concebían, inic iándola desde antes de la creación, el  nacimiento de los dioses

y la histor ia de la casa real de Palenque, descendientes directos de los dioses'

burunt" el  s iglo Vl l l ,  los descendientes de "Pacal",  cont inuaron con la labor

de construcciones e inscr ipciones de su histor ia.  En el  reinado de su heredero

se construyeron los templos, de la Cruz, de la Cruz Fol iada y del Sol '

'i
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En las inscr ipciones de esta época se hace referencia a la captura de
prisíoneros; tal  es el  caso de la coronación de Pacal l l .  En la ciudad vecina
de Toniná, se hace referencia a una guerra con Palenque y la captura en
batal la del gobernante de la ciudad: Kan Xul l l ,  segundo hi jo de Pacal l l ,
quien subió al  t rono de su hermano mayor.  De esta forma pasó abruptamente
el gobierno al  tercer h i jo del Pacal y se al teró en la sigu iente l ínea de sucesión
de la casa real.  Sin embargo, Palenque siguió manteniendo su control  sobre
un ampl io terr i tor io que se extendía hacia el  norte, a Tortuguero y la planicie
de Tabasco.

Palenque se caracter izó por su arquitectura monumental ,  de piedra y
recubierta de estuco con varios de los mejores ejemplares de la f iguras mayas
clásicas. Varias figuras en estuco son verdaderos retratos de Pacal y sus
antepasados y otras de sus descendientes. Los rel ieves en piedra son
principalmente lápidas en bajorrel ieve de personajes de la casa real y
conmemoración de eventos.

Los edif ic ios contaron con cámaras de piedra techadas con bóvedas
mayas y sobre el techo se elevaron cresterías. Las fachadas de los edificios
y las cresterías tuvieron mascarones y f iguras modeladas en estuco y pintados
de colores.

En la cuenca del Usumancinta f lorece una dinastía guerrera en
Yaxch i lán  que e je rce  su  in f luenc ia  sobre  un  buen número  de  c iudades en  un
amplio terr i tor io que abarcabadesde Piedras Negras a Bonampak. Yaxchi lán
desarrol ló su est i lo part icular con bajorrel ieves de escenas de guerra y
captura de enemigos importantes por los señores de la Casa del Jaguar
(pr incipalmente "Escud o )aguar" l l  y "Pájaro )aguar" l l )  y sus al iados Pájaro
Jaguar l l  fue el  gobernante más importante de Yaxchi lán y se le encuentra en
las inscr ipciones de Piedras Negras, formando una al ianza por medio del
mat r imon io  de  una de  las  mujeres  de  su  fami l ia  con la  d inas t ía  de  p iedras
Negras. Se le encuentra también representado en los murales de Bonampak
dedicados a la presentación del heredero al  t rono de esa ciudad. se le
encuentra part ic ipando en la batal la y en el  sacr i f ic io de los pr is ioneros. En
todas las escenas en que se encuentra representado ocupa un lugar promi-
nente.

Las guerras y captura de pr is ioneros importantes para el  sacr i f ic io cobra
gran impor tanc ia  a  par t i r  de l  s ig lo  V l l  d .  C . ,  y  cont ¡núa has ta  e l  co lapso de
la civ i l ización Maya clásica en las t ierras bajas y la cuenca del Usumacinta.
Las capturas eran registradas cuidadosamente, anotando el  nombre del
captor,  el  nombre, t í tulo y rango, ciudad de donde provenía el  pr is ionero y
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l a  fecha que conmemoraba e l  sacr i f i c io .
Ton iná  es  la  c iudad maya que presenta  mayor  número  de  monumentos

dedicados a este tema, muchas de las esculturas son de bulto,  representando
pris ioneros; otras representaciones son en bajorrel ieve o estuco. Los temas
predominantes en el  arte de Toniná son la captura y el  sacr i f ic io de
pris ioneros, la exaltación del gobernante y los dioses relacionados con la
guerra/ el  sacr i f ic io y la muerte.

Ton iná  a lcanzó su  apogeo a  par t i r  de l  s ig lo  V l l l  d .  C . ,  después de  la
der ro ta  de  Pa lenque y  captura  de  su  Señor  y  cont inuó has ta  p r inc ip ios  de l
s ig lo  X  d .C.  Durante  es ta  época los  señores  de  Ton iná  h ic ie ron  la  guer ra  a
sus vecinos para obtener pr is ioneros importantes y extendieron sus conquis-
tas para obtener tr ibutos.

Ton iná  se  encuent ra  en  una zona t rans ic iona l ,  donde desc ienden los
a l tos  a  las  t ie r ras  ba ias ,  fo rmando una ser ie  de  co l inas  y  lomer íos .  En una de
estas col inas se asentó Tonlná, teniendo un carácter netamente defensivo.
Rodeados en el  f rente por el  cauce del r ío,  los acant i  lados de la montañas

hacia la parte de atrás, Toniná se er igía casi  inexpugnable. A la margen del
r ío se levanta una meseta, donde se construyó la cancha para el  juego de
pelota y la gran plaza donde se levantaron var ias plataformas y al tares y otra

cancha pequeña. Frente a la meseta se eleva una col ina que füe aprovechada
para constru i r  la parte elevada del s i t io,  N ivelando la ladera se construyó una
serie de terrazas escalonadas, formando plazas donde se levantaron otros
ed i f i c ios .

Las terrazas infer iores son más anrpl ias y adecuadas para concentracio-
nes en las plazas en los momentos de ceremonias; conforme se asciende, los
espacios entre los edif ic ios se hacen más reducidos, indicando una act iv idad
ri tual  más exclusiva .  La parte elevada de Toniná es una verdadera acrópol is.
E l  es t i lo  a rou i tec tón ico  de  los  templos  de  Ton iná  es  s imi la r  a l  de  los  de
Palenque, techo de bóveda, con dos o más cámaras pequeñas y rematados
por una crestería, los fr isos, muros y basamentos estuvieron decorados cOn

figuras modeladas en estuco y mascarones de deidades pintadas de colores.

Los mascarones representan pr incipalmente al  Dragón de la Tierra con el

¿ l i fo  de  lm ix  con pup i la .  Uno de  es tos  mascarones  de l  d ragón que decoran

el basamento de un templo, t iene las fauces abiertas dentro de las cuales traga
a una esfera de piedra que representa el  disco solar en su entrada al

inframundo. Los basamentos de los edif ic ios de la parte al ta presentan fr isos

con plumas y huesos cruzados, modelados en estuco. Una de las escenas
más impresionantes modeladas en estuco y alguna vez coloreada representa
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a los cuatro soles descendentes de un disco solar de plumas y atravesados
en diagonal por dos bandas cruzadas de plumas, que son cont inuación de
los fr isos de plumas. Abajo de los soles, una gigantesca f igura del dios del
muerte, danza con la cabeza de un sacr i f icado; a sus pies, internándose en
la moldura infer ior aparece la f igr-rra de un pequeño mamífero con uno de
sus  p ies  en  fo rma de un  c í rcu lo  de  donde sa le  una vo lu ta ,  que se  pro longa
hac ia  aba jo ,  combinándose con los  s ímbo los  de l  in f ramundo de  la  mo ldura
infer ior.  A la espalda del dios de l¿r muerte, en el  otro cuadrante, en la parte
superior aparece el  "Pájaro Serpiente" y abajo, el  cuerpo decapitado del
pr is ionero sacr i f icado. lnmediatamente enfrente del basamento se constru-
yó  un  pequeño a l ta r  con  una espec ie  de  t r ibuna d iv id ida  en  t res  en  su  par te
superior,  con espacio para colocar un monumento de piedra en la parte
central ,  probablemente una estela o escultura de pedestal ,  representando al
señor de Toniná "captor de muchos enemigos" y real izador del sacr i f ic io
múlt iple que se conmemora con la construcción de estos edif ic ios. El  al tar
está totalmente cubierto de estuco modelado, con nichos alrededor en los
que se  encuent ran  f iguras  de  pr is ioneros  de  a l to  rango,  con las  inscr ipc iones
de sus  nombres ,  t í tu los  y  "g l i fos  emblemas"  de  sus  c iudades de  or igen.

La parte de la acrópol is remata en dos templos gemelos, alcanzando así,
más de  60  met ros .  Uno de  los  ed i f i c ios  más impres ionantes  es  e l  pa lac io ;

construido en niveles sucesivos aprovechando el  terreno, su fachada da a
una plaza elevada y los cuartos y recintos pr ivados, acomodados alrededor
de pat ios se encuentran en la parte inter ior del  edi f ic io.  En la fachada se
hal lan var ias tr ibunas con tronos de piedra labradas con símbolos del planeta
Venus y pedernales. Todavía quedan los restos de un enorme mascarón de
dragón que cubría toda la fachada de la tr ibuna pr incipal,  construido de
piedra y modelado con estuco, tenía unas gradas que ascendían por las
comisuras a los lados de la nariz,  entrando a la tr ibuna por los ojos; a los lados

de l  mascarón se  in ic ian  las  molduras  de  p lumas que cont inúan en  toda la
terraza y las sucesivas. Originalmente todos los edif ic ios estuvieron estucados
y pintados. Este gran conjunto de construcciones ceremoniales estuvo
acompañado por n u merosas escu l turas de piedra: hay d iscos con inscr ipcio-
nes calendáricas, en su mayoría marcadores de las canchas del juego de
pelota; existen señaladores también con la formas de pr is ioneros amarrados,
muchas esculturas en bulto y bajorrel ieves bajo el  mismo tema; esculturas
de pedestal  con su base pr incipalmente representando al  gobernante; y

sobre todo estelas donde se representa a los señores de Toniná en todo su
esp lendor.  A d i ferencia de las estelas y bajorrel ieves de Yaxch i lán, Bonampak
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y  Pa lenque,  donde predominan las  f iguras  de  per f i l ,  las  es te las  de  Ton iná  '

fueron  ta l ladas  en  un  es t i lo  que recuerdan más a  Copán,  empleando la  f igura
de f ren te  y  a l to  re l ieve .  E l  es t i lo  C lás ico  Maya de  las  es te las  de  Ton iná
pers is t ió  has ta  p r inc ip ios  de l  s ig lo  X  d .C. ,  s iendo a lgunas  de  las  ú l t imas con
fecha en la cuenta larga en las t ierras bajas centrales. Toniná, probablemente
sobrev iv ió  por  un  s ig lo  o  s ig lo  y  med io  a l  co lapso de  la  c iudades vec inas  y
al  caos que esto provocó en las t ierras bajas centrales.

A l  sur  y  a l  o r ien te  de  Ton i  ná  f lo rec ie ron  también  o t ros  señor íos  durante
la  par te  f ina l  de l  per iodo C lás ico .  En er l  va l le  de l  Rosar io ,  a l  sur  de  Comi tán
se es tab lec ió  un  señor ío  desde f ina les  de l  s ig lo  V l l l  d .  C . ,  has ta  la  p r imera
mi tad  de l  s ig lo  X  d .  C.  La  cap i ta l  se  es tab lec ió  en  Tenam Rosar io ,  e l  te r r i to r io
de l  señor ío  se  d iv id ió  en  ocho d is t r i tos ,  cada uno con un  cent ro  secundar io
que fungía como cabecera del distr i to.  Tenam Rosario se convir t ió durante
e l  s ig lo  lX  en  una gran  c iudad y  cent ro  c ív ico-ceremonia l  con  gran  cant idad
de es t ruc turas  ceremonia les  en  ocho secc iones  y  una cancha pr inc ipa l  para
el juego de pelota, donde se representa en los ocho marcadores, cada una
de las  secc iones  que componían e l  señor ío .

Tenam Rosario y gran parte del val le parece haber sido ocupado por
grupos  mayas de  la  cuenca ba ja  de l  Usumanc in ta ;  p robab lemente  mov idos
por  e l  per íodo de  c r is is  que a fec ta  a  las  t ie r ras  ba jas  desde f ina les  de l  s ig lo
V l l l .  d .C.  E l  es t i lo  en  que fueron  ta l lados  los  marcadores  c i rcu la res  de l  juego

de pelota con representaciones en bajorrel ieve de guerreros con manojos de
dardos  y  escudos,  p resenta  bas tan tes  s imi l i tudes  con las  es te las  ta rd ías  de
Ceiba ly  o t ros  monumento  de l  Co l fo  de  Campeche y  la  penínsu la  deYucatán
y probablemente ref lejan la presencia de gente proveniente de estas
reg iones .

E l  a tuendo de  los  guer reros  recL¡erda  la  escu l tu ra  de l  "per iodo F lo re-
c ien te"  de  la  penínsu la  de  Yucatán  y  Campeche.  La  cerámica  presente  en
la  reg ión  en  es te  momento  es  loca l ,  de  f i  l i ac ión  maya o  impor tac iones  de
Tabasco y  Campeche,  p r inc ipa lmente  t ipos  "naran ja  f ino"  y  uno grabado y
moldeado,  en  pas ta  naran ja  f ina .

A l  noror ien te  de l  va l le  de l  Rosar io ,  Tenam Puente  es  e l  cen t ro  rec to r  de
los  va l les  vec inos ;  sus  carac ter ís t i cas  t ienen rasgos  de fens ivos  s imi la res  a
Ton iná ;  cons t ru ido  en  te r razas  sucesrvas  aprovechando los  n ive les  de  la
ladera ,  p resenta  ed i f i c ios  mas ivos  separados  por  espac ios  angostos  y  sa lvo
los  cuadrángu los  in te r io res ,  carece de  p lazas  ab ie r tas  para  grandes concen-
t rac iones  de  pob lac ión .  Una carac ter ís i t ca  cur iosa  de  Tenam Puente ,  son  sus
t res  canchas p¿ra  e l  iuego de  pe lo ta ,  cons t ru idas  cada una en  un  n ive l
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super¡or al  anter ior y estando las dos más elevadas de manera paralela y la

inier ior perpendicular a éstas. Las canchas contaron con marcadores circu-

lares de piedra y además en el  s i t io se er igieron estelas y al tares, l isos y

grabados, con inscr ipciones en cuenta larga del Clásico Tardío'

ch incu l t i k  p robab lemente  se  reocupó in ic iándose la  e tapa pr inc ipa l  de

act iv idad construct iva; se tal ló en la ladera del cerro junto al  cenote, la gran

escal inata que conduce a la acrópol is pr incipal,  construida sobre el  cerro'

En la arquitectura se usaban a veces bloques moni l í t icos de piedra y se

tal laban las esquinas. En la acrópol is y los alrededores del juego de pelota,

se er igieron var ias estelas en un est i lo Tardío (siglo lX)que recuerda los de

la península de Yucatán y Colfo de Campeche. Varios de los señores

reoresentados l levan cabezas trofeos y en algunas aparecen personajes

menores ofreciendo sumisión o pr is ioneros de al to rango.

Los incensarios y las urnas de esta época, presentan f iguras modeladas

con las imágenes del "monstruo de la t ierra" tragando al  soly del Dios Solar,

Dios Viejo, y del maí2. En alguna forma, el  est i lo de estas urnas incensarios,

recuerda a los ci l indros modelados de Palenque o Tabasco; pero su mayor

simi l i tud tanto en forma como en lnot ivos y modo de representar los; es con

la  reg ién  de  Neba j .
A l  s u r  d e  C h i n c u l t i k  y  e n  l a  c u e n c a  s u p e r i o r  d e l  c r i j a l v a ,  a  p a r t i r

d e l  C I á s i c o  T a r d í o  l o s  " t e r r i t o r i o s  d e  n a d i e "  q u e  e x i s t í a n  d e s p o b l a d o s ,

fueron  ocupados por  g rupos  mayas,  muchos s i t ios  abandonados ob je to

de cu l to ,  o  reocupados,  in ic iando nuevamente  la  ac t i v idad cons t ruc t i -

va .  Los  cent ros  más impor tan tes  son Cua j  i la r ,  e l  Lagar te ro  y  Santa  Rosa,

que para  en tonces  ya  era  ocupada por  pob lac ión  maya.  Una ser ie  de

monumentos  maya en  la  margen or ien ta l  y  nor te  de l  Cr i ja lva ,  marcan

l a  e x p a n s i ó n  d e  e s t o s  p u e b l o s  p o r  l a  c u e n c a  s u p e r i o r  d e l  G r i j a l v a .  L a

i n f l u e n c i a  m a y a  s e  s i e n t e  e n  t o d o s  l o s  s i t i o s  o c u p a d o s  d e  l a  D e p r e s i ó n

Cent ra l .  Los  zoques de l  C lás ico  Tard ío  adoptaron  gus tos  y  cara ter ís t i cas

mayas/  o  por  lo  menos las  é l i tes  gobernantes ;  impor ta ron  cerámica
p o l i c r o m a  d e  v a r i o s  e s t i l o s  y  g r a b a d a ,  a l g u n a s  c o n  " p s e u d o g l i f o s " .  E s
p o s i b l e  t a m b i é n ,  q u e  g r u p o s  m a y a s  i n v a s o r e s  s e  i m p u s i e r o n  c o m o

gobernantes  a  una masa de  pob lac ión  loca l ,  en  a lgunos  casos .  Por  o t ra

p a r t e ,  l a s  i n f l u e n c i a s  m a y a s  e n  e l  o c c i d e n t e  d e  l a  D e p r e s i ó n  C e n t r a l ,
parecen proven i r  de  d is t in tas  fuentes ,  tan to  de  las  t ie r ras  ba jas  como de

las  t ie r ras  a l tas .
Los pr incipales centros zoqL¡es después del abandono de chiapa de

Corzoy  e l  M i rador ,  son  Mi ramary  San Anton io ,  y  San ls id ro .  Mi ramar  in ic ió
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su apogeo con la construcción de la plataforma que contuvo eI sacr i f ic io
mastvo.

Esta época marcó la probable l legada de grupos intrusivos relacionadas
con Kaminal juyú, de f inales de la era teot ihuacana. A part i r  del  600 d. C.,  se
fue construyendo una gran cant idad de estructuras ceremoniales, agrupadas
en tres grupos compactos, contando con una cancha de jüego de pelota.

Junto a las estructuras ceremoniales se asentó la población congregada
alrededor del centro.

San Antonio Dresenta característ icas simi lares en cuanto al  est i lo
arquitectónico y técnicas de construcción. Entre las ofrendas de las tumbas
de la él i te de San Antonio, se encuentra cerámica importada de est i lo maya/
s imi la r  a l  de  Copán y  E l  Sa lvador .  A lgunas  tumbas (pos ib lemente  de
personajes femen inos) contuvieron tarnbién piedras de moler ceremoniales,
m uy planas y con un marco al  rededor,  com u nes en la cuenca del U su maci nta
y  sur  de  Petén .

San ls idro presenta característ icas simi lares a las de los si t ios anter iores,
contando además con una escultura con cabeza de dragón colocada en la
base del graderío de un edif ic io.

Ent re  e l  850 y  950 d .  C. ,  se  inc rementó  la  pob lac ión  en  todo Ch iapas
central ,  tanto en el  terr i tor io controlaclo por los mayas como en el  terr i tor io
zoque.  A  es te  per iodo de  expans ión  le  s igu ió  un  per iodo de  reducc ión
drást ica de la población a part i r  del  950 d. C.,  quedando muchos terr i tor ios
vir tualmente abandonados después de 1200 d. C. Es durante este momento
que los Chiapanecas penetran a la cuenca media del Cri ja lva, establecién-
dose en Chiapa de Corzo y sus alrededores.

La caída de Teot ihuacán, también acarreó cambios y movimientos de
pueblos en la costa del Pacíf ico. A part i r  de los siglos Vl l l  y lX penetraron los
primeros grupos de gente nahuas y otomangues en su paso a Centroamérica'
Los pueblos nahuas dejaron algunos bolsones en la Costa de Chiapas, y se
mezclaron con las poblaciones locales, ya que una lengua mixe-zoqueana
fue  la  lengua dominante  has ta  f ina les  de l  s ig lo  XVl .  Es  d i f í c i l  es tab lecer  qué

t ipo de relaciones se establecieron entre la población local y los pueblos

recién l legados. Los pueblos otomangues solamente estuvieron de paso en
el Soconusco. De acuerdo con la tradición Chiapaneca, en el  Socunusco se
establecieron por un t iempo, de al l í  se separaron, moviéndose los Chiapanecas
a Chiapa de Corzo por la Sierra Madre y la Depresión Central ,  mientras que

los chorotegas y los mangues siguieron al  sur hasta Honduras y Nicaragua.
Mientras tanto, lzapa siguió siendo el  centro dominante en la región del
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Soconusco; el  centro cívico-ceremonial ,  ahora en la parte norte del s i t io,

s igue en  c rec im¡ento .  Los  ú l t imos ed i f i c ios  de  la  acrópo l is  y  la  mayor  par te

de los  ed i f i c ios  y  p lazas  de  es te  g rupo se  cons t ruyeron en  los  s ig los  V l l l ,  lX
y X .

En esta época se levantó la cancha del juego de pelota y se le integraron
varios monumentos ant iguos, tal  vez como marcadores'  Es signi f icat ivo, que

uno de  es tos  monumentos  co locado en  uno de  los  ex t remos de  la  cancha ( la

estela 60),  el  cual se remonta al  PreclásicoTard ío o pr incipios del Protoclásico,
presenta una escena con dos jugadores de pelota, una ave del inframundo
y un  g l i fo  de  "Zop i lo te" ,  mot ivo  por  e l  cua l  se  e l ig ió  es te  monumento  para

el juego de pelota. En el  otro extremo de la cancha se colocó un trono
Olmeca te rmina l .  E l  juego de  pe lo ta  y  las  p lazas  a l rededor  de l  g rupo

ceremonial  l legaron a tener una gran cant idad de monumentos preclásicos;

var ios de éstos son zoomorfos que fueron colocados de acuerdo a su
concepto or iginalmente a una estela. Los habitantes de lzapa probablemente
ins ta la ron  un  s is tema de caños  y  fuentes ,  u t i l i zando los  ya  ex is ten tes  de l
Preclásico. Las tumbas y ofrendas ref lejan una él i te poderosa, aparte de la
cerámica local,  se encuentran algunas vasi jas pol icromas importadas de las
t ierras mayas/ o de la cuenca superior del  Cri ja lva, donde centros como
Lagartero producían cerámica pol icroma. Sin embargo, las mayores relacio-
nes que se aprecian en la cerámica de lzapa son con Tiquizate en la costa
de Cuatemala .  A  par t i r  de  una cerámica  f ina  que va  de  c rema a  naran ja  se
va a desarrol lar la cerámica plomiza o "plumbate",  QU€ se convierte en un
art ícuio de lujo y se exporta práct icamente a toda Mesoamérica, convir t ién-
dose en  e l  s ig lo  X l  d .  C . ,  en  muy popu lar  en t re  los  to l tecas .  l zapa y  sus
alrededores, al  igual que la costa vecina del otro lado del Suchiate son los
centros al fareros productores de esta cerámica de lujo.  Los pr imeros ejem-
plares aparecen después del 750 <i ,  C.,  y cont inúa desarrol lándose hasta el
1200 d .  C.  Ent re  e l  s ig lo  V l l l  y  X ,  la  d i fus ión  de  es ta  cerámica  es  por  la  cos ta
y las t ierra al tas mayas circundantes. Más adelante su comercio se va a
expander al  resto de Mesoamérica, durante el  momento de la hegemonía de
Tu la  y  e l  imper io  To l teca .

Para lzapa y la mayor parte de los centros zoques y mayas de la
Depres ión  Cent ra l  y  a l to  Gr i ja lva ,  s ign i f i có  un  despob lamiento  y  una c r is is
genera l  e l  co lapso de  la  c iv i l i zac ión  maya c lás ica  de  las  t ie r ras  ba jas
centrales. Los centros de la peri fer ia maya del al to Cri ja lva y val les de
Comi tán ,  mantuv ie ron  una pob lac ión  es tab le ,  que a  veces  se  inc rementó  y
una re lac ión  con sus  vec inos  mayas de  t le r ras  a l tas ,  p r inc ipa lmente  mames
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":

y C o n S U s V e c i n o s m i X e . Z o q U e s . L a c e r á m i c a p | o m i z a , , S a n J u a n , , i m p o r t a d a
en la zona, test i f ica las relaciones con el  Soconusco. En la costa del pacíf ico
del sureste de Mesoamérica, se volvieron comunes las piedras de moler
ceremoniales con una imagen al  f rente, de una deidad o un animal,  en lzapa
se les ha encontrado en tumbas y en texto ceremonial ,  entre los siglos Vl l l
y Xl l  d.  c.  Durante la m isma época se les encuentra en una franja de l is t ierras
altas mayas, pr incipalmente ocupada por mames y kanjobales y argunos
ot ros  grupos  de  los  va l les  de  Tr in i ta r ia  y  Comi tán  y  los  a l tos  t r ibu tar ios  de l
r ío cr i ja lva; generalmente se hal lan asociados con cerámica,,plomiza,,  y
algunos ejemplos de naranja f ina y pizarra de Tabasco-Campeche.

Los mames y otros grupos mayas de t ierras al tas, desarrol laron ourante
esta época un est i lo escultór ico muy burdo en comparación con el  est i lo
Maya Clásico, representado por esculturas de pedestal  que representan
personajes con los brazos cruzados sobre el  pecho, probablemente muertos;
y otras esculturas monolí t icas de deidades y animales; el  tema de la cabeza
trofeo también se encuentra oresente.

El est i lo de var ias esculturas es simirar al  de las imágenes de las piedras
de moler y guardan relación con las mismas en épocas y característ icas
est i l íst icas.

V POSTCTASICO

A part i r  del  s iglo Xl l ,  muchos de los centros existentes, mixe-zoques y
mayas/ fueron abandonados. En esta época se inic ia una serie de movimien-
tos y migraciones de pueblos. En la costa del Pacíf ico los centros existentes
se abandonan a favor de nuevos centros ubicados junto a los canales y el
l i to ra l ,  ind icando que e l  comerc io  por  canoas se  vue lve  más impor tan te .  En
la  Depres ión  Cent ra l ,  e l  pueb lo  ch iapaneca se  es tab lece  y  comienza a
expand i rse  en  la  cuenca med ia  de l  r ío  c r i ja lva .  En la  cuenca super io rde l
c r i ja lva l legan nuevas poblaciones de ras t ierras al tas mayas. Las t ierras bajas
mayas para este momento permanecen desocupadas.

En genera l  se  in tens i f i can  las  guer ras  y  la  reg iona l i zac ión ,  en  un
per iodo de  pequeños cent ros  que cont ro lan  un  te r r i to r io  l im i tado,  en
constante guerra con sus vectnos.

El pueblo chiapaneca crea en estos momentos un estado fuerte y
expansron is ta ,  con  su  capr ta l  en  Ch iapa de  Corzo  y  va  ex tend iendo su
ter r i to r io  a  expensas  de  las  conqu¡s tas  rea l i zadas  sobre  las  pob lac iones
zoques de l  c r i ja lva  med io .  Has ta  la  l legada de  los  españo les  en  1523,  los
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chiapanecas se encontraban guerreando con sus vecinos zoques/ tzotzi les
y tzel tales. A este respecto el  cronista y soldado Bernal Díaz del Cast i l lo
comenta que los chiapanecas habían esclavizado a var ios pueblos (proba-
b lemente  zoques)y  los  habían  ob l igado a  asentarse  en  los  a l rededores  de
Chiapa de Corzo y trabajar la t ierra para el los. De acuerdo con Bernal Díaz,
Chiapa era un centro de población importante con sus casas distr ibuidas en
forma compacta alrededor de los templos y plazas. La cerámica chiapaneca
po l ic roma,  t iene  gran  s imi l i tud  con la  cerámica  N icoya po l i c roma y  con la
Mixteca. Puebla, al  igual que otros pueblos otomangues trabajaron o
importaron adornos y decoraciones en metales; pr incipalmente en cobre. La
organización mi l i tar chiapaneca era la más avanzada del área; construyeron
en sus fronteras, fortalezas y bast iones y junto a Chiapa establecieron una
lortaleza en el  Cañón del Sumidero.

A f inales del s iglo XV los Chiapas entraron en confrontación con los
Aztecas. El  emperador Ahuizot l ,  lanzó una campaña de conquista sobre el
terr i tor io actual de Chiapas; en 1498 conquistaron el  Soconusco, estable-
c iendo la  cabecera  de  la  n  ueva prov inc ia  en  H ueh ue tán  y  de jando a l l í  a  una
guarn ic ión .  Desde e l  Soconusco in ten taron  la  conqu is ta  de  los  Ch iapas  y
aparentemente  los  somet ie ron  por  un  cor to  t iempo o  les  in f l ig ie ron  una
im portante derrota; perd iendo las f  uerzas de I  imperio más de 7,000 efect ivos
y  capturando a  más de  10 ,000 pr is ioneros  en  es ta  campaña.

Los ejérci tos mexicas entraron a las t ierras al tas mayas y dejaron una
guarn ic ión  en  Z inacantán  y  penet ra ron  inc lus ive  en  los  A l tos  de  Cuatemala
al mando de su comandante Ti l totot l .  En este momento se establecieron las
a l ianzas  con los  re inos  Qu iché y  Cakch ique l .

Los chiapanecas restablecieron su poderío y mantuvieron una guerra
constante con los mexicas, atacando y devastando sus caravanas y rutas
comerc ia les  e  incurs ionando en  e l  Soconusco.

La mayor parte de las poblaciones zoques del val le se convir t ieron en
pueblos tr ibutar ios de los Chiapas. Al noror iente los chiapanecas se mante-
nían en guerra con los zinacantecos y más tarde con la Cuarnición mexica
establecida en Zinacantán.

Este era el  panorama del pueblo chiapaneca y las relaciones que tenían
con sus  vec inos  a  la  l legada de  los  españo les .

Los  pueb los  zoques se  mantuv ie ron  d iv id idos  y  muchos de  e l los  se
convir t ieron en pueblos tr ibutar ios de los chiapanecas o de los mexicas.

Por su parte, la provincia del Soconusco presenta una gran mult ipl ic i -
dad étnica y cul tural  al  momento cle su conquista por los mexicas. La mayor
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parte de la población de f i l iación m ixe-zoqueana, probablemente de la rama
mixe; se extendía desde el  lstmo hasta más al lá de Ayut la,  mezclando o
compart iendo espacios con poblaciones nahuas y otomangues establecidas
desde los siglos lX y Xl,  s i tuación a la que se sumaron los nuevos grupos
nahuas establecidos con las guarniciones mexicas.

Las matrículas de tr ibutos y códices mexicas informan de la r iqueza de
la provincia del Soconusco. Al entrar por el  distr i to de Tonalá se atravesaba
el "despoblado del Soconusco" ,  región más arr iba y azotada por los vientos
de la planicie costera. En esta región, la mayor parte de los pequeños
poblados y centros mayores se local izaron en los is lotes y sal idas de t ierra
en los  cana les  de l  l i to ra r .

En las t ierras al tas mayas, los grupos más importantes son los tzotzi les
y los tzel tales, al  norte de éstos se encontraban los choles en las serranías de
las t ierras bajas y al  or iente tojolabales, chujes, mames, coxós, jacaltecos,
chicom uceltecos y motoci  nt lecos.

La mayor parte de los asentamientos y centros ceremoniales son si t io
de montaña; muchos son pequeños santuarios o al tares en las cimas. Hasta
el momento no se han descubierto en Chiapas, ciudades de esta época, que
funcionaran como capitales de grandes señoríos o reinos. Sin embargo, las
crónicas y diccionarios de la época colonial  hablan de "ciudades",  "pueblos
sujetos", "torres", "fortalezas", etcétera, que indican su existencia antes de
la conquista española. Entre las crónicas presentadas por el  obispo Alvarez
de Toledo a f inales del s iglo XVl l  en sus Const i tuciones Diocesanas, se ref iere
a crónicas y genealogía de los señores pr incipales de las t ierras al tas mayas.

Los pueblos tzel tales se habían asentado en las t ierras al tas a part i r  del
Protoclásico (ca. 200 a. C.) y con el  t iempo se separaron en tzel tales y
tzotzi les. De acuerdo con sus trad ic iones, u na d inastía guerrera, procedentes
de la  i s la  Cozumel  de l  l ina je  de  los  Chan gobernó los  A l tos  de  Ch iapas  y  la
cuenca super io rde l  Cr i ja lva  en  los  ú l t imos s ig los  an ter io res  a  la  conqu is ta
española, aparentemente entraron por el  Usumacinta, remontándose hasta
las t ierras al tas sometiendo a las poblacrones locales. Existen algunas
evidencias que a esta él i te guerrera se sumó a otro grupo invasor de or igen
"tol teca"
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